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4 Siempre de la mejor calidad
En nuestro amplio y selecto surtido en sombreros de paja de gran

«chic», para la nueva estación, hallará Vd. con toda seguridad mo­

delos, calidad y precios que colmarán sus deseos.

VEA USTED NUESTRAS VIDRIERAS
Sombreros de paja de Tress y Co. de Londres

B rava , lavech ia  y  C°
Sarandí, 610

CASA CENTRAL

Andes esq. Colonia
SUCURSAL
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COLECCIÓN ESTUDIO
“ Apuntes sobre Generalidades de la Química Inorgánica

S O L U C I O N E S

EN PRENSA. W. PER EZ-A . EASTON
M a x i m i n o  G a r c í a  = S a r a n d í ,  4 6 1
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Banco de la República 0. del Uruguay
(Fundado en Montevideo el año 1896)

C /tS X , C E N T R A L :  C A L L E  Z A B A L A  E S Q . C E R R IT O

CAJA DE AHORROS-SECCIÓN ALCANCIAS Y LIBRETAS DE CAJA DE AHORRO A PLAZO FIJO
S e  r e c ib e n  d e p ó s i t o »  e n  l a  C a s a  C e n t r a l ,  A g e n c ia s ,  S u c u r s a le s  
y  C a ja  N a c io n a l  d e  A h o r r o s  y  D e s c u e n t o s  ( dependencia del Banco )

N óm ina de las A gencias —  A guada: A venida G eneral R ondeau esq. V alparaíso .— Paso del Molino: Calle A graciada
963 __ A venida G eneral F lo res: A venida G eneral F lo res 2266. —  U nión: Calle 18 de Julio  205. —  Cordon: A venida

18 de Ju lio  1650, esq. Minas.
H oras de Oficina. —  E n Casa C entral, A gencias y C aja N acional de A horros y D escuentos: de 10 a 12 y de 14 a 16.

— Sábados: de 10 a 12. .
En el propósito  de d ifu n d ir en todo el país la p revisora costum bre del aho rro , ya para  hacer fren te  a c ircu n stan ­

cias difíciles ya p a ra  serv ir de base al desarro llo  de las activ idades de la población hon rada  y laboriosa y concu rrir 
d» este modo’ a la  tran q u ilid ad  de la fam ilia; el BANCO DE LA REPUBLICA O. DEL URUGUAY tiene establecido en 
su Casa C entral, en todas sus Sucursales, en sus A gencias y en la  C aja Nacional de A horros y D escuentos, el uso de 
las ALCANCIAS, sistem a un iversa lm en te  reconocido como uno de los m ás poderosos aux ilia res p a ra  fom en tar la  p re­
visora costum bre del aho rro  especialm ente en tre  los elem entos populares.

EXPLICACIONES __ D eposita usted  DOS PESOS y en el acto se le  en treg ará , GRATUITAM ENTE,, una ALCAN­
CIA cerrada con llave, quedando esta llave guardada  en el Banco. Esos DOS PESOS SON SUYOS, ganan in te rés  y pue­
de usted  re tira rlo s  en cualqu ier m om ento, devolviendo la  Alcancía.

Una vez alm es, o cuando lo crea oportuno  p resen ta  u sted  la A lcancía, la  que se ab re a su v ista  y se le devuelve 
ce rrada  después de re tira r  el dinero que contenga y ac red itá rse lo  en su cuenta. Los saldos del d inero así depositado 
g an a rán  el 6 cj.. de in te rés  h as ta  la  suma de $ 1.000. —  Las can tidades m ayores de $ 1.000, no g an a rán  IN TERES por
el exceso. . _ ,

E l Banco ha resue lto  tam bién, estab lecer L ib retas de C aja de Ahorros a Plazo F ijo  (a  vencer cada seis m eses). 
P a ra  esta clase de operaciones se ha fijado el in te rés de 4 % h as ta  la  sum a de ? 50.000.

A rt. 12. __ (pár. 2.«) El E stado responde d irec tam ente  de la Em isión, depósitos y operaciones que realice el Banco.
Jo rg e  W est,
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E D IT O R IA L E S . — Extensión Universita­
ria.—Andrés H. Lerena Acevedo.—Nuestra 
indecisión. — «Claridad» y « A r ie l». — La 
acción de «A r ie l».

C U L T U R A . — De Rafael Altamira. — Gui­
llermo Valencia, por Héctor Villagrán Bus- 
tamante. — La joven literatura paraguaya, 
por J. Natalicio González.— « La Revolución 
Estudiantil Argentina», por Gregorio Ber- 
mann.

C R O N IC A S .
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■ Arte y Letras. — Bibliográ-

Redacción y Administración
25 de Mayo, 528
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E X T E R IO R . — Glosario Internacional. — 
Manifiesto revolucionario. — El porvenir de 
los intelectuales. — Federación de E. Re­
volucionaria.
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“ L a  J o y a  =

L i t e r a r i a
A l s i n a  & C ía .

18 DE JULIO 950-esq. Rio Branco
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Textos universitarios
Textos de Facultad I

Biblioteca de “ Philosophie contemporainé’’ A 
Félix /deán

La casa mejor surtida én obras de literatura francesa 
Novedades de España y Francia por todos los correos

Barbusse - "€l Resplandor en el Abismo
S 0 . 5 0  -  Unica edición com pleta  

Traducción y prólogo de José Ingenieros

Se compran y se cambian libros

Se atienden pedidos por teléfono
LA URUGUAYA 956, Central

18 de Julio, 950
(Esq. Río Branco)
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A R I E L

Extensión Ctniversitaria LECCIONES DE LA REALIDAD V 
LA VOZ DE GORKI

A nte la desconcertada conciencia indi­
vidual, lo im placable de la lucha social 
p resén tase :omo la m ás genuina y m a­
nifiesta ca rac terís tica  del fénom eno social 
. . .  Y aún en a lgunas m entalidades se yer­
gue una desesperanzada acusación con­
tra  la civilización, que no supo su s tra e r  
al hom bre de la  inclem encia inconsciente 
de la n a tu ra leza  sino p ara  abandonarlo , 
inicua, a la crue ldad  consciente de sus se­
m e ja n te s . . .  P or encim a de la  lucha: 
salvado el derrum be de principios, ins­
tituciones, etc., en m edio al disgusto 
o al recelo de todo, existe en la  com­
pleja  rea lidad  social civilizada como 
lo m ás esencial, como lo más noble y edi­
ficante: la cooperación y la  cu ltu ra. En 
la  actual inqu ie tud  un iversal la  crítica  co­
mo p resen te tiene, a veces, po testad  sólo 
p ara  poner en nuestro  ánim o el disgusto 
más general. Sin em bargo, en medio a ese 
d isgusto  de todo y al resqueb ra jam ien to  
de norm as y principios, p erd u ra  in tacto  el 
prestig io  de la cu ltu ra  como la m an ifesta­
ción m ás excelsa al par que la m ás ind is­
pensable, de la cooperación social. Con­
tra  ella, pues, no hay rencor legítim o ni 
desconfianza fundada. Redim e al indivi­
duo de sus lim itaciones y de su im poten­
cia, por el desarro llo  de ap titudes por la 
dignificación y am plitud  que da a la  vida 
individual. „

NUESTRO METODO 
A plicar a la  difusión de las excelencias 

de la cu ltu ra , la bondad de la  cooperación,
U nir así en un abrazo fra te rn o  aquellas 
d o sjm ás a lta s  m anifestaciones de la vida 
social, en hom enaje al m ás alto  fin so­
cial: la realización de una hum anidad  
m ejor.

Tík. en sistesis. nues tro  m étodo de un i­
versitario s inquietados por todas las an ­
gustias de los hom bres de hoy.

Ya en o tra  ocasión hem os definido 
nues tro  ideal acerca del aspecto cu ltu ra l 
del problem a social, el cual predom inan­
tem ente nos com pete.

Es una concepción de un iversitarios 
deseosos de hacer re sa lta r  esa faz cu ltu ­
ral del problem a, porque muy a m enudo 
parece perderse  de vista. Nos hacem os de 
ello un deber, no p ara  oponer, como re­
curso de baja política, una b arre ra  al 
clam or por ju s tas  reivindicaciones; sino 
como m edio, el m ás sabio, de g a ra n tir  la
estab ilidad , la salud de los fu tu ro s pro­
gresos.

L ogra r p a ra  la sociedad por lo menos 
co rre la tivam ente , con an telación si fue­
ra  posible, a las conquistas políticas y 
económ icas, una superio r unidad de cul­
tu ra , por expansión de la  m ejor aqu ila ­
tada.

lesiones, la única que hasta  hoy parecie­
ra  haber divisado an te  sí, no ha te rm i­
nado su ta rea . E lla no ha -hecho sino em­
pezar, y em pezar m alam ente.

Creemos y querem os con E rnesto  Nel- 
son “ que su m isión no te rm ine cuando 
haya d ifundido la  cu ltu ra  en un grupo de 
individuos: es m enester que la d ifunda 
en la  m asa social.”

Concepto idealista  sí, pero que surge 
como la  más severa, ind iscu tida y necesa­
ria  lección de la  experiencia. Leed un 
juicio sobre la situación rusa  que puede 
decirse nació insp irado  por la frase  de 
B arbusse; “ La desgracia debe siem pre ha­
cer p en sar” u ’ -

“ N uestros años de guerra  nos han de­
m ostrado con te rr ib le  elocuencia nu es tra  
im potencia cu ltu ra l. Su principal ta re a  de­
be ser, pues, para  nosotros 1a organiza­
ción de las fuerzas creadoras del país. La 
fuerza creadora m ás apreciable es el hom­
bre.

C uanto  m ás desarro llado  está el hom bre 
in te lectua lm en te , cuanto  m ás arm ado está 
de conocim ientos técnicos tan to  más valor 
e im portancia tiene su traba jo .

Todos los hom bres, a pesar de sus di­
vergencias y de las luchas de clase, pue­
den y deben ser so lidarios en un te rren o : 
el te rren o  de desarro llo  y acum ulación de 
conocim ientos.”

Es G orki el que así habla y todavía di­
ce esta verdad no m enos honda, acerca de 
la  anhe lada  fusión de los in te lectua les con 
la enorm e energ ía em ocional de los pue­
blos: “ in ic ia ría  arm oniosam ente la razón 
organizadora, y el desarro llo  de la  cu ltu ­
ra  hum ana recib iría  un im pulso podero­
so y se ría  acelerado en una m edida que 
la  im aginación no puede p rev e r” .

El no ten er p resen te  ese ideal con una 
sab ia anticipación y no cum plir su d ic ta­
do con una eficiente ejecución, nos colo­
cará m añana, cuando cuajen  en realidad  
nuestro s m ás caros sueños de hoy, en la 
deso ladora necesidad de confesar que la  
com plejidad de las cosas se ha burlado 
de nuestros m ás nobles esfuerzos. Núes- 
tro s sueños de hoy se verán  m añana con­
denados, por n u es tra  im previsión, a me- 
d ra r  en tre  hom bres de ayer. Y valga lá 
enseñanza ap rend ida con la sangre  de los 
hechos. Es Gorki quien dice aún refirién­
dose a R usia: “ El an tiguo  régim en se h a­
lla  m ateria lm en te  derribado , pero m oral­
m ente sigue viviendo alrededo r de nos­
o tros y con n o so tro s . . .  El dragón  de la 
ignorancia de la barbarie , de la  estu ltic ia , 
de la triv ia lidad  y de la  b ru ta lidad , no ha 
m uerto  to d av ía” . . .  “ somos todos hom­
bres de ayer, hom bres del pasado”

Sobre la U niversidad g rav ita  con excep­
cional in tensidad  la función cu ltu ra l den­
tro  de la  sociedad. A ejla com pete oficial­
m ente la form ación de la  m ás a lta  y den­
sa cu ltu ra  del país. Pero la  m agna misión 
de esa institución  no puede a lcanzar cum ­
plido desarro llo  por la  sola activ idad  que 
h as ta  hoy ha desarrollado. C ontinuar co­
mo h as ta  hoy, es llenar insuficientem ente 
su com etido o peor aún : desconocerlo.

Con la misión de “ enseñadero” de pro-

VXIVERSIDA D ARISTOÍ RIZANTE

Pesa, con justicia, sobre n u es tra  U niver­
sidad, la  acusación de ser un instrum ento  
inconsciente de aristocratizacjón , soste­
nido por toda la  sociedad. E lla  se lim ita  
a la  siem pre noble ta re a  de elevar hom­
bres, pero sustrayéndolos de todas las es­
feras  sociales, para  encum brarlos a todos 
en una sola, la m ás a lta . E stos una vez 
allí, como nouveauxriches de la  cu ltu ra , 
se sien ten  ajenos a su esencial misión de 
propagadores universales de una in tensa 
cu ltu ra , obtenida, gracias a la g ra tu id ad  
de la  enseñanza, a expensas de la socie­
dad.

Y bien; teniendo presen te la agu- 
dez y la  m agnitud  siem pre crecientes 
de los problem as sociales, he aqu í nuestro  
ideal acerca de la  U niversidad y del pa­
pel de los un iversitarios:

H acer de la  U niversidad un foco de 
irrad iación  de la  cu ltu ra  de ‘ hum aniza­
ción de la  ciencia” según la expresión de 
Nelson, ta l nuestro  ideal. No creem os que 
h as ta  el p resen te no se haya realizado ex­
tensión un iversitaria . Ello se ría  ingenui­
dad. Allí donde ha vivido un un iversitario  
ella se ha realizado siem pre. Se tra ta  só­
lo de organizar, de in tensificar delibera­
dam ente esa transfusión  de cu ltu ra  que 
n a tu ra lm e n te  se produce teniendo en 
cuen ta  su alto  sentido social. Se tra ta  de 
asociar a  las excelencias de la cu ltu ra  las 
de una cooperación generosa elevada a 
deber. Así se d irig irá  más d irec tam ente  
hacia su verdadero  objeto  la  m isión de la  
U niversidad que ella realiza hoy en pro­
vecho directo  de un núm ero dem asiado re ­
ducido de individuos. Así se cum plirá  m ás 
d irecta  e in tensam en te  la  .p rim ord ia l fi­
nalidad  de la U niversidad, la  social, que 
hoy la  enseñanza g ra tu ita  hace como nun­
ca un deber ten er p resen te a los univer­
sitarios.

La luz de la  cu ltu ra  ha de d ifundirse 
por un acto de clarovidente y generosa 
colaboración por todos los ám bitos de la 
sociedad.

Querem os crear y m an tener la exten­
sión u n iv ersita ria  an te  todo por obra de 
los propios un iversitarios, sin que ello 
im porte o lv idar que tam bién la Univer­
sidad debe a ten d e r prim ord ialm ente, por 
medio de orientaciones más m odernas que 
las actuales, su m isión social por sobre 
de su finalidad profesional.

C oncretando ella se im pone: 
l.o  P or la trascenden ta l necesidad de 

llevar al pueblo a una superior arm oni­
zación social por irrad iación  de la  cu ltu ra  
m ás hum ana y la m ás plena de noble vir-

X



tua lidades, condición co rre la tiva , sino pre­
via, a la realización de las m ás caras con­
qu istas sociales, económ icas y políticas. 
A ctualm ente nos parece la  cu ltu ra  uni­
v ers ita ria  la  m ás ap ta  p a ra  ta l finalidad 
a pesar de sus deficiencias m ás o m enos 
graves, que no podem os an a lizar aquí.

2.o P orque la instrucción  p rim aria  
siendo la  m ás extendida, abandona al 
hom bre desde tem prano  edad; porque es 
dem asiado elem ental p a ra  responder a las 
necesidades de una civilización cada día 
m ás com plicada.

3.o P orque la p rim ord ial función de la 
U niversidad, la  social, que no siem pre lía 
sido reconocida, tiene que absorver p re­
dom inantem ente la acción de aquella , de 
una m anera  cada vez m ás im periosa e 
inap lazable dada la  m agn itud  siem pre 
creciente de los m ás hondos problem as so­
ciales. E llo  se ria  posible no solo con la 
cooperación oficial, sino principalm en te  
po r la generosa consciencia y la  valien te 
aceptación del papel social que correspon­
de al e s tu d ian te  como u su fru c tu ad o r p ri­
v ilegiado de una cu ltu ra  que la  propia 
sociedad le b rinda g ra tu itam en te ...

No nos ex tra ñ aría  n ad a  que a algu ien  
parezca una rom ántica  preocupación ésta 
de la extensión un iversitaria . P o r toda 
contestación solo llam arem os la atención  
sobre lo que ocurre en la  m ayor p a rte  de 
los países de E uropa , en N orte A m érica y 
en m uchos países sudam ericanos, A rgen ti­
na, Chile, P erú , Bolivia, etc. E n todas 
esas naciones es desde hace tiem po una 
rea lid ad  o va siéndolo poco a poco la ex­
tensión  u n iversita ria . Sólo en el nues tro  
al a g ita r  esas cuestiones se corre el ries­
go de ag ita r la s  en el vacío. E n efecto, la 
grey  e s tu d ia n til no parece d a r  razón de 
existencia colectiva sino p ara  fe s te ja r  bu­
llic iosam ente la  P rim av era . . . Bueno es 
se n tir  la  so lidaridad  por la a leg ria , pero 
lo sería  m ás sen tirla  tam bién , an te  la 
faz grave de las cosas. . .

E n  cuanto  a las au to ridades, puede es­
p era rse  con la creación de los liceos de la  
cap ita l y de cam paña, y especialm ente el 
noctu rno  en cuyo proyecto de ley se ha­
blaba de extensión u n iv e rs ita r ia  que ad ­
q u ie ra  cada día una m ayor preocupación 
por estos trascen d en ta les  problem as un i­
versitarios.

f tn d rés  «£erena ^ceyedo
H an pasado  ya algunos días de la 

m uerte  de A ndrés H é c to r . . .  Ha pasado 
ya el m om ento inm ediato  y con él ha des­
aparecido  de nues tro  esp íritu  la  im pre­
sión p rim era  aquella  que nos a rra s tra b a  
de la aguda rebelión an te  la insensib ilidad 
del destino, al sopor de quien no com pren­
de o no siente. No se en co n trará  en estas 
pa lab ras n u es tra s  dedicadas a la  m em oria 
del m uerto , ni el lam ento  que sobre la 
tu m b a rec ien te  pide cuen tas a la fa ta li­
dad de su p rem ura, ni el elogio afiebrado 
que es como la  ien ta tiv a  ú ltim a y des­
esperada de p ro longar una vida en la  ge­

nerosidad  de n u es tro  esp íritu ; del elogio 
que es, sobre la t um ba recién cerrada, 
la  esperanza lírica  de que se a b r a . . .  
H an pasado los días necesarios para 
n u es tra  calm a y n u es tra  reflexión y hoy 
volvemos a la  tum ba de A ndrés H éctor, 
a decir la  pa lab ra  que su s titu irá  a la que 
pronunciam os an tes; nos allegam os a qui­
ta r  de la paz de su fé re tro , aquella  nues­
tra  lam entación y aquella  n u es tra  b lasfe­
mia. Hemos reflexionado y sobre sus pági­
nas m ism as y sobre su mismo esp íritu , he­
mos buscado y encontrado  la calm a; y ha­
cemos, pues, que n u es tra  vida pronuncie 
sobre su m uerte  las palab ras que el mismo 
b re  su m uerte  las p alab ras que el mismo 
nos dejó ; volvemos a su tum ba, recon­
fo rtados en su esp íritu , a deposita r sobre 
ella, como el hom enaje m ás verdadero , 
la  enseñanza de él, hecha n u es tra  en la 
m editación y en el silencio.

A ndrés H écto r L erena Acevedo, apesar 
de su juven tud , aco rtada  aún por su en­
ferm edad, dejó en n u es tra  U niversidad 
honda señal de ta len to , laboriosidad  y 
s im patía ; pero no- es en esa su labor 
u n iv e rsita ria  donde buscarem os hoy los 
ras tro s  de su esp íritu  p a ra  recon tru irlo ; 
es en sus poem as y en el recuerdo que de 
él guardam os donde buscarem os las líneas 
fundam entales de su carác ter, para  fo r­
m u la r con la reconstrucción de su espí­
ritu , el hom enaje al m uerto  y la ense­
ñanza a los vivos.

Quede, sin em bargo, para los que fue­
ron sus am igos íntim os, la to ta lid a d  del 
hom enaje, ya que ellos han conocido 
hondam ente las excelencias de su espí­
ritu , y han sentido  hondam ente, el fallo 
del des tino . . . Y al h ab la r de am igos ín­
tim os, nos asa lta  una corrección a nues­
tra s  propias p alab ras que nos parece dic­
ta d a  por el mismo esp íritu  del m uerto : 
¡Amigos íntim os! A ndrés H éctor jam ás 
tuvo dos clases de am igos. E ra  en ello, 
en esa c ircunstancia  reveladora, que re­
side la  esencia de su esp iritu , si es 
posible detener en un solo aspecto 
la  com plejidad del esp íritu  h u m a n o .. .  
A ndrés H éctor se daba, conquistando, al 
que tuvo con él asiduo  y pro longado con­
tacto , como al que sólo cambió con él, la 
sola frase , la  sola m irada, la  sola son ri­
sa . . . E ra  preciso y suave en sus pocas 
pa lab ras y, sin em bargo, ¡ ten ían  ta l ento­
nación y hab ía sobre ellas o en tre  ellas, 
ta n ta  du lzu ra  en su m irada!

A ndrés H éctor ten ía  en su esp iritu  la 
v irtu a lid ad  de darse por trasm isión , a 
través de o tra s  alm as, sin des v ir tu a r  su 
esencia ni perd e r sustancia. Como es 
inconfundible a trav és de sus versos, lo 
fué a través de sus am igos; tuvo su es­
p iritu  la e n e rg ía ' m oral m arav illosa de 
com unicarse, tra sm itirse , im presionar, im ­
p resio n a r sin d esv irtu a r  ni perder, a tr a ­
vés de la  d iversidad de todos- los esp íritus, 
la  esencia ra ra  e inconfundible de su n a ­
tu raleza . Y es así como nosotros que ape­
nas hem os cam biado con él esa p rim era  pa­
lab ra  obligada y e te rnam en te  igual, nos 
hem os sen tido  in tensam en te  rozados por la

desgracia y guardam os, como el más g ran ­
de hom enaje a su recuerdo, el hom enaje 
in te rio r, in te rio r... que es, en la raiz de 
rio r, in te r io r . . . que es, en la raíz de 
n u es tra  m editación o de nues tro  sen ti­
m iento, como la superisvencia de lo que 
hem os conseguido g u ard a r  de su esp íritu ...

En estos dias hem os vivido en contac­
to íntim o con el poeta y con nues tro  re­
cuerdo, y hem os encontrado  en él el mo­
tivo m ás eficaz de n u es tra  serenidad. He­
mos vivido su am istad , ta l cual fué siem ­
pre  la suya: in tim a.

H abía siem pre tra s  la precisión y cía 
ridad  de su pa lab ra  la vaguedad crepus­
cu lar de su m irada, y hay trá s  la claridad  
y precisión de sus versos, como ten ía  él 
en sus palabras, vaguedad, le jan ía , p re ­
sen tim ien to , c respúscu lo . . . C antor obje­
tivo y lím pido, sus cantos ab ren  una vi­
sión sub je tiva  in d e f in id a . . .  Sus poem as, 
en sus ritm os, en sus im ágenes, en sus pai­
sa jes, tienen una persistencia tris te . En 
su m ás a lto  grado, m ás bello, m ás su til 
y m ás noble, tuvo el pudo r de la m elan­
co lía . . . Jam ás la  pa lab ra  de ac ritud  y 
desesperanza jam ás la p a lab ra  Aielanco- 
lia, pero siem pre la  su jestión , callada y 
viva. En sus paisajes más claros, de líneas 
y colores m ás firm es, que podrían  y.Teerse 
inconm oviblem ente ilum inados por el sol, 

-felices de rub ia  prim avera, hay la suges­
tión  d ifusa pero  honda del ocaso o del 
Otoño. A llí donde el pa isa je  te rm ina  en 
un n ítido  horizonte, el subritm o , la  sub in­
tención, la “ m ira d a” del poem a, os lle­
van a una incertidum bre , a una vaguedad 
a una l e j a n í a . . .  Su verso, con su linea 
pu ra  y clara, y con su honda im presión de 
m elancolía, es como el labio fino y ro jo  
donde im perceptib le sonrisa  descubre el 
alm a m elancólica.

H abía en su esp iritu  dem asiada c la ri­
dad y dem asiado am or p ara  que fa lta ra  
en él la levedad irre sis tib le  que a p a rta  de 
esta t ie r ra .  . . “H ay en las a las fa ta lidad  
que las a r ra s tra  al cielo” . . .  P arece que 
hub ie ra  en la n a tu ra leza  de n u es tra  per­
fección el princip io  mismo de la m uerte ; 
parece que la  perfección p la tón ica del es­
p ír itu  tuv iera  una densidad incom pati­
ble con la v ida; que lo que hay de me­
jo r  en la vida es lo m ás cerca de la 
m u e r t e . . . ,  que perfeccionándonos nos 
vam os; que la fuerza m isteriosa de 
la  bondad, la belleza y la  verdad, es la 
que explica n u es tro  fin; y al ver, como 
al perfeccionarnos nos vamos, nos inva­
de el pensam iento  de que nues tro  fin glo­
rioso, n u es tra  ansiada perfección, es la 
m ism a m u e rte . . .

Recogemos, A ndrés H éctor, tu  ense­
ñanza. F re n te  a tu  m em oria, sustitu im os 
n u es tra s  p rim eras pa lab ras de lam en ta­
ción y blasfem ia, por la  n u es tra  de aho­
ra  que es tam bién la  tu y a . . .

F re n te  al do lor la  voz altiva . H acer del 
h ie rro  del dolor que e n tra  en n u es tra  ca r­
ne la galvanización de n u es tra  vo lun tad ; 
del dolor que nos invade, hacer, como 
tu  en horas aciagas, el in strum en to  dócil 
de n u es tra  perfectib ilidad  y liberación;
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conquistar al dolor dentro  de nosotros 
para nuestra  grandeza, como fué conquis­
tada la m ultitud  bárbara, por la civiliza­
ción rom ana, dentro de sus propias heri­
das. Hagam os del dolor la en traña de 
nuestra  esperanza, herguida siem pre co­
mo la lanza en la mano del hidalgo; que 
esperanza hacia la vida o hacia la m uerte, 
ella será siem pre nuestra  esperanza. Nues­
tra  ascención, para la vida o para la 
m uerte, será siem pre nuestra  ascención.

Y repitam os obtinadam ente la últim a 
razón de nuestra  confianza en la vida:

“ Lo m ejor que hay en mi me sobrevi- 
r á ” . Y si nos invade la apesar de n o s ­
otros tristeza, dejemos que ella diga, dul­
cemente, con la m elancolía griega, la do- 
lorosa verdad:

“ Los am ados de los Dioses m ueren jó­
venes” .

Publicam os la  reconstrucción que hizo 
“ El P a ís” , del discurso pronunciado, en el 
acto del sepelio de Andrés H. Lerena Ace- 
vedo, por nuestro  com pañero Carlos Qui- 
jano:

Señores:
Asumo una trip le  representación en esta 

hora de despedida y de dolor: la del Deca­
no de la F acu ltad  de Derecho, doctor José 
Crem onesi; la  de los estud ian tes de Cen­
tro  de Derecho y la de los del Centro 
“A riel” .

Y si tan a ltas fuerzas universitarias 
quieren rendir ahora hom enaje al amigo 
m uerto es porque Andrés H éctor Lerena 
Acevedo. en la labor del claustro 
sobre los viejos códigos am arillentos, en­
tre  las fórm ulas áridas del derecho, sintió 
la vibración hondísim a de justicia e hizo 
severas las horas de su vida de estud ian te 
-por el calor de la hum anidad y la sustatf- 
cia ideal que prestó a la rigidez de las 
leyes!. Esa es la subyugante enseñanza que 
nos dejó su paso por el au la: el “valor 
hum ano” que incorporó la su labor, pode­
rosam ente orientada a la conquista del 
Bien.

Pero he de hablar así mismo de su obra 
literaria , —  la obra del a r tis ta  y el concep­
to  del poeta —  que asignó a Andrés Héctor 
Lerena Acevedo, el puesto preem inente en 
la m oderna in telectualidad del Uruguay. 
Y fué asi, por la ahincada persecución de 
belleza que siem pre lo inquietó, por la pul­
cra realización artística de su verso, por la 
aristocrática donosura con que m anejó el 
idioma. De su concepto poético, cabe desta­
car el sentim iento descriptivo tan afinado, 
que le perm itió objetivar las m últiples con­
form aciones de su esp íritu ; pero adem ás 
y preferentem ente, lo que yo llam aría el 
“ presen tim ien to” . Fué la suya, poesía de 
“ presentim iento” , acaso, porque en la glo­
ria  de la m añana, él sintió la vecindad de 
la  noche, el inefable contacto del Miste­
rio ......... Cantó la paz de las m añanas fe­
cundas, sí; pero siempre, dió un tono nue­
vo a la vibración solar que doraba sus p ra­
deras, un “ blanco arom a de es tre lla s”

que venía de muy lejos y de muy hondo!..
Yo lo “ sen tí” , siem pre, en la labor m e­

dita tiva del claustro, en la conversación 
am igable, como un hom bre que, por vivir 
ávido de le jan ía, vivía sólo para el éxtasis 
íntim o, para la claridad hundida en tre  las 
tinieblas de su espíritu! Y fué un reflejo 
tan  sólo, de su in te rna luz— él hubo de de­
cirlo en las palabras prológales de “ P ra­
deras Soleadas” —  lo que asomó sobre 
nuestros caminos cuando la mocedad 
irrum pía rebelde. . . Ahora, en estos mi­
nutos de desconcierto, yo he buscado de 
nuevo la íntim a luz que floreció sobre 
sus praderas, para reconfortar mi esperan­
za que se rompió contra el Destino! . . .

Tal como lo presintió , él se nos fué 
para el “ sueño sin m ácula de la eternidad 
—  en un día sonoro” de inicial prim avera, 
más nos aguarda, el afán  de los caminos, 
los mismos caminos de odio y am or que él 
can tara , y sono nos resta reem prender la 
m archa, ahogando nuestro  dolor irrem e­
diable. . .

El se nos fué, “ tra s  el sol le jano . . . ” , 
pero M aeterlinck ha dicho en algunas de 
sus obras, que basta un pensam iento de 
los vivos para rean im ar a los m uertos: yo 
recojo estas palabras para encender mi fe, 
porque siem pre que en la  paz del claustro 
o en los desfallecim ientos del espíritu  so­
bre los libros de estudio, alien te una no­
ble m editación; en todas nuestras horas 
de ideal, fren te  a  la grave nostalgia del 
crepúsculo o en la lim pia serenidad de la 
m añana, siem pre que nos sintam os m ejo­
res, A ndrés H éctor Lerena Acevedo, esta­
rá en nosotros, para reconfortarnos y para 
enaltecernos. . .

Muestra indecisión!.....
Se nos ha acusado de indecisos e inac­

tuales. Se nos ha acusado de inocuidad, 
com odidad y eclecticismo cuando el con­
flicto agudo de la cuestión social exige la 
afirmación, la actividad y el apostolado... 
Se nos ha acusado de ir a la cu ltu ra  a so­
ñ ar egoísmos, a acep tar banquetes “ bur­
gueses” , y apartándonos del pueblo deshe­
redado y oprimido. P ara  los que form ulan 
tal acusación, vayan estas sencillas líneas:

No somos indecisos, ni divagamos so­
lem nem ente, ni desconocemos cuales son 
las exigencias del momento, ni ignoram os 
nuestro  imperioso d eb e r. . .  El nervio 
central de nuestro  pensam iento y de 
nuestra  acción es la “ revolución en los 
esp íritu s” ; conocemos y sentim os la in­
justicia, sabemos que se impone la “ re­
novación to ta l de los fundam entos eco­
nómicos” . Ilum inados por ese espíritu  
guía pedimos la reform a to ta l de la Uni­
versidad. Porque nuestra  obra es obra 
de cu ltu ra  y enseñanza y el espíritu  que 
nos d irige en esa obra es el mismo que 
encarna fundam entalm ente en el régim en 
cu ltu ra l de la República del Soviet. Nos 
decís indecisos porque no concretamos 
nuestro  program a social, porque decla­

rando nuestra  ansia de renovación no co­
rrem os a ponernos al lado de los oprim i­
dos. . . ¡Cómo desconocéis nuestra  obra! 
Queremos la revolución y la  hacemos en 
la cu ltu ra, por la cultura. De ese pensa­
m iento y sentim iento guía, deducimos 
para nosotros el deber de d ifundir la cul­
t u r a . . .  N uestra obra podréis descono­
cerla en el único caso en que tam bién des­
conozcáis los térm inos del problem a de 
la c u ltu ra . . . Todos los regím enes socia­
les, viejos y nuevos, se construyen y se 
reconstruyen con hombres, por hombres, 
para  los hom bres y la cu ltu ra  es quien 
os sum inistrará, revolucionarios, los hom ­
bres nuevos, los hom bres indispensa­
bles . . .

Porque hay ham bre, m iseria, tubercu­
losis, explotación en la vida social, nos 
llam áis indecisos puesto que no véis nues­
tra  mano en las llagas. . . ¡Cómo desco­
nocéis nuestra  obra! P or que hay ham ­
bre, m iseria tuberculosis, explotación, 
todo eso en los espíritus, estam os trab a ­
jando con nuestras dos manos, sobre tan ­
ta  llaga de tan to  e sp ír itu . . . Hablamos, 
escribim os para los desheredados y los 
ignorantes; estam os ¿no nos divisáis? en 
la  misma raíz del mal, más jun to  a voso­
tros que lo que sospecháis o lo que de­
cís. . . Somos un grupo num eroso de es­
tud ian tes que guiados por un mismo es­
p íritu  renovador, se han unido en la ta rea  
de realizar la c u l tu ra . . .

Puede que la obra to ta l sea de los que, 
como vosotros, quieren d ar la  justicia  al 
hom bre unida a la  que, como la  de noso­
tros, quiere alcanzar a los espíritus el pan 
de la a lta  cultura... ¿Creéis que nuestra  ta ­
rea no es necesaria para hacer de los ex­
hom bres, el hom bre lím pido de la nueva 
organización social?

“ Solo son hom bres los que m iran de 
fren te  al sol” , ha dicho Gorki. E sta ­
mos seguros de tener al as tro  ard ien te 
sobre la  inquietud de nuestra  f r e n t e . . .

"Claridad” y “ Ariel”
Debido a un exceso de tareas, como 

asimism o a la com plejidad y la trascenden­
cia mezclada a cierta vaguedad ideológi­
ca, del libro de Barbusse, “ El resplandor 
en el abism o” , no aparece en este núm ero 
como estaba prom etido el traba jo  que 
define nuestra  situación ideológica fren te 
al grupo Claridad. Irá  en el próximo nú­
mero.

¿ a  acción de “ ^riel"
EN MERCEDES

En el mes de Agosto se realizó en Merce­
des una velada para la que fué invitado 
nuestro  Centro a m andar oradores.

La velada fué organizada por la Asocia­
ción de E stud ian tes en beneficio de su bi-
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blioteca. La p a r te  de m úsica estuvo  a ca r­
go del m aestro  señor Segó d irec to r  del 
C onservato rio  y a r t is ta  bien conocido en 
e s ta  C apital. Al h ab la r  de él no podem os 
m enos de detenernos un  in s ta n te  en el 
com entario  que n a tu ra lm e n te  su rge  de 
n u e s tra  p lum a fre n te  a  la  obra  silenciosa 
y obstin ad a  del señor Segú. V enciendo to ­
das las d ificu ltades lia sab ido  re a liz a r  una 
enseñanza eficaz. Y así fué  como pudim os 
com probar en la  o rq u es ta  que tuvo  a su 
cargo la  p a r te  m usical de la  velada, una 
so rp re n d en te  un id ad  y un elevado  se n ti­
m ien to  artís tico . E l acto  fué  ab ie rto  po r el 
v icepresiden te  de la  A sociación señor Ro­
gelio R. B raceras  y c lau su rad o  por el Se­
c re ta r io  de la  in s titu c ió n  señor Ju a n  A. 
V iera.

B raceras  explicó el m otivo de la  velada, 
ded icada a m e jo ra r  la  b ib lio teca de la  
A sociación, e hizo una h erm osa apología 
del lib ro ; V iera, con g a la n te ría  de p u ra  
cepa m ercedeña, ag radeció  a la  n u tr id a  
concurrencia , y espec ia lm en te  a las dam as, 
su gentil p resencia , a le n ta d o ra  p a ra  la  
ju v e n tu d , cuando  e lla  em prende la difí­
cil ru ta  del esfuerzo  nob le  y desin te resado .

N uestros delegados fuero n  ' los señores 
A urelio  B a rrio s  A m orín  y L. E n riq u e  
P iñey ro  Chain. F re n te  a un  público num e­
roso y benevo len te  p a ra  con n u es tro s  com­
pañeros, ellos h ab laro n  de José E n riq u e  
Rodó, destacando  de su  persona lidad  Jos 
rasgos m ás sa lien tes  y fecundos. H acem os 
ensegu ida sín tesis  de los p rin c ip a les  con­
ceptos de los d iscursos de los o radores. 
C onsignam os, an te  todo, el ag rad ec im ien to  
y la  in m e jo rab le , im presión  de n u es tro s  
com pañero  por la  am ab ilid ad  y c u ltu ra  de 
la  sociedad de M ercedes.

DE AURELIO BARRIOS AMORIN

x.
El o rad o r hizo un  estud io  p ro lijo  de la 

obra de Rodó, pero  in sis tió  p a r tic u la rm e n ­
te  en dos p u n to s : la  in te rp re tac ió n  rodo- 
m iana de la  H is to ria  y el va lo r social de su 
obra.

In te rp re ta c ió n  ro d o n ian a  de la  H is to ­
r ia .__D esarro lló  B arrio s este  concepto, des­
tacando  cómo Rodó señala , lu m in o sam en ­
te , la  rea lid ad  del ideal com o fu e rz a 'e n  la  
evolución h u m a n a ; como fu erza  y como 
signo de p rogreso  y elevación; la  co n trib u ­
ción hélen ica y la  con tribución  c r is tia n a  
a la  rea lid ad  de n u e s tra  ascención, y su 
arm onización  en el concepto de la  v ida en 
su p len itud , ideal - gu ía  de n u es tro  esfu e r­
zo. . . Y resa ltó  en es te  p u n to  el con feren ­
cista  el poder s in té tico  de Rodó p a ra  en­
c e r ra r  en unas pocas líneas  el rasgo  fu n ­
d am en ta l de esas dos civilizaciones.

F u e rz a  social de la  ob ra  de R odó.— A na­
lizó el o rad o r la  cuestión  del " in d iv id u a ­
lism o” de Rodó. Sostuvo la  d ife ren c ia  con 
el indiv idualism o de la  escuela ing lesa  y 
resa ltó  así en la  obra de Rodó, lo que en 
e lla  hay de a b u n d a n te  y generoso  y activo, 
p a ra  la so la rid ad  h u m an a : la  to le ran c ia  
que es com presión y sim patía , que es co­

mo la  definición del m ism o genio  del 
m aestro .

P ub licam os a con tinuac ión  a lgunos pá­
rra fo s  de su d iscu rso ;

Rodó es p a ra  noso tro s  u n a  p erso n a li­
dad m u ltifo rm e ; es un p en sad o r por 
que reflexiona p ro fu n d a m en te  sob re  los 
p roblem as del ideal h um ano ; es un  crí­
tico p o rque  juzga a conciencia despose­
yéndose de p re ju ic io s  in san o s; es un po­
lítico  p o rque  con la  m ayor to le ran c ia  y 
c u ltu ra  ab o rd a  el tem a de n u e s tra  cosa 
pública, sin se m b ra r  odios, recogiendo  
siem pre  am istad es y ten ien d o  como ún ica  
finalidad  lo ético-político , base  de la 
p ro sp erid ad  del o rgan ism o es tad o ; es un 
a r t i s ta  p o rq u e  con im pecable lín ea  y su­
m o gusto  p in tó  el cuad ro  de la  rea lid ad  
idea l; es un evangelio  m odern izado , por­
que p ropagó  su voz de apósto l por toda  
la  A m érica, un iendo  a la  ju v e n tu d  de 
e lla , h a s ta  en tonces d esv iada del sano 
cam ino, en un idealism o  de am or y de 
f ra te rn id a d , —  sup rim ien d o  fro n te ra s , 
es tepas, m ás lim ita d o re s  de n u e s tra s  n a ­
ciones, qu eb ran d o  la  n a tu ra le z a  en sus 
p icachos y en su s  m o n tañ as , p a ra  un irn o s 
en u n a  g ran  co lec tiv idad , h a s ta  hoy ja ­
m ás sep arad a , fo rja n d o  una sola en tid ad , 
un a  so la conciencia, u n a  so la v o lu n tad , - 
un  ser nuevo qu e  re sp ira  el m ism o oxí­
geno, que se a g ita  en el m ism o é ter, y 
que se esp eran za  en el m ism o ideal.

E s necesario  que todos no so tro s  con­
trib u y am o s a la  d ifusión  de la  ob ra  de 
Rodó, e s ta  es la  p a lab ra  del C entro  
A riel q u e  yo tra ig o  a v u es tro  seno. La 
obra  de Rodó es u n a  p rim a v e ra  flore­
cien te , ún ica ; es un  ja rd in  de su n tu o sa  
es té tica , en el que encon tram os a rm ó n i­
cam en te  en tre la z a d a s  las flores m ás be­
lla s  del ta len to  y del a r te ;  —  y yo reco­
nociendo a la  ju v e n tu d , que a sp ire  el 
p e rfu m e de esas flores; que llegue h as­
ta  d esh o ja rla s , pero  en ho locausto  del 
ideal del m a es tro ; que live su n éc ta r, 
po r que in fu n d e  v ida y a lien to  a la  ac­
ción; y después de hecho esto , después 
que la  rea lid ad  corone n u e s tro  esfuerzo , 
podrem os decir sin  tem er al rep roche , 
que n u e s tra  ju v e n tu d  se p re se n ta  a n te  
la v ida con su conciencia reb o z an te  de 
conceptos sabios, ap ta  p a ra  el tr iu n fo , 
m iran d o  siem pre hac ia el m ás a llá , como 
esos co n q u istad o res  del pasado  que des­
de niño^ te n ían  sus sueños de g randeza.

H e dicho.

I>IS( URSO DE PINEYRO CHAIN

D estacó b rev em en te  los conceptos fu n ­
d am en ta le s  de la  ob ra  de Rodó. P apel re­
servado  a la  ju v e n tu d ; su id ea l: A riel, 
v ita lid a d  del id e a l; la  vocación: la v icto­
r ia  po r la  p ersev eran c ia  y la  v o lu n ta d ; li­
m ite  de n u e s tra  convicción y n u es tro  es­
fu erzo : la  to le ran c ia . E s tu d ia d as  así, s in ­
té ticam en te , las enseñanzas fu n d a m e n ta ­
les de Rodó, habló  el o rad o r de su in m en ­
sa  fu e rza  de su g estió n  p a ra  la  un ión  de

C

la A m érica, en su j u v e n t u d . . .  E ste  fue 
el p u n to  de v is ta  especial del o rad o r: 
Rodó y la  S o lid a rid ad  A m ericana. La 
obra  de Rodó es ya el lib ro  de A m érica y 
lo es por la  g ran d eza  del genio  y la p a r­
tic u la r  n a tu ra le z a  de la  p red icac ión : la 
o b ra  de Rodó, esen c ia lm en te  com prensiva  
y sim pática , da la n o rm a  que puede un i­
ficar todo  el esfuerzo  am erican o ; A riel, 
es la p a lab ra  que pueden  p ro n u n c ia r  to ­
dos los lab ios, la  luz que puede en cen d e r 
todos los e sp íritu s  y la  b a n d e ra  que pue­
de co n g reg ar todos los im p u lso s . . . Y esa 
un ión  se e s tá  e fec tu an d o  en o b ra  le n ta  y_ 
se g u ra  s o t r e  las a lm as ; lib ro  de cabecera  
de to d a  la  ju v e n tu d ,' en sus pág inas, en 
cada u n a  de sus pág inas, A riel recoge la 
m ed itación  d isp e rsa  de los a m e r ic a n o s . . . 
H ay  en ello u n a  un ión  inv is ib le  pero  se­
g u ra , un co n tac to  e s p ir itu a l que fo rm a  
le n ta  pero  in d e s tru c tib lem en te , la  A m é­
rica  " l ib re  y u n a ” .

D EL SALTO

La in a u g u ra c ió n  de la s  con fe re itc ias in ­
te rd e p a r ta m e n ta le s  en la  ciudad&fíel Salto  
estuvo  a cargo  de \ n u e s tro  com pañero  
W a lb e rto  P érez , que d ise rtó  sobre  “ cu l­
tu ra  U n iv e rs ita r ia ” . E l ac to  o rg an izad o  y 
p res tig iad o  po r la  A sociación de E. O si- 
m an i y L le re n a ” —  se verificó en el sa lón  
de A ctos P úb licos del Liceo. T uvo o p o rtu ­
n id ad , a n u e s tro  com pañero , de ac e rca rse  
a los e s tu d ia n te s  sa lte ñ o s  y c o m p en e tra r­
se de su e sp ír itu  p ro g re s is ta  y n o b lem en te  
o rien tad o .E l L iceo D ep a rtam e n ta l, qu e  d i­
r ijo  el señ o r A m érico  V ila, es in d iscu tib le ­
m en te  el p rim ero  del In te r io r  p o r su o r­
ganización , y a ú n  le es v e n ta jo sa  la  com ­
parac io n es n u e s tro s  liceos. T an to  m ás 
com iable es su p ro g reso , cu a n to  qu e  él es 
ob ra  local y m uy esp ec ia lm en te  de su ac­
tiv ísim o  d irec to r.

La cooperación  e s tu d ia n til ,  hac iendo  
g estiones a n te  hom bres de d inero  y o rg a ­
n izando  beneficios p a ra  d o ta r  al L iceo de 
ú tile s  ind ispensab les , debe d es tac a rse , por 
cu a n to  evidencia el buen  p ropósito  q u e  
in sp ira  la  o rgan izac ión  e s tu d ia n til  sa l- 
teña .

La A sociación de E. "O sim an i L le re n a ” 
es la  o rgan izac ión  u n iv e rs i ta r ia  en que 
in te rv ien en  casi todos los com pañeros. Su 
rev is ta  “ ¡A delan te! ” , con vario s años de 
v ida, ap a rece  re g u la rm e n te , y co n s titu y e  

en la  localidad , el p r im e e r ó rg an o  cu l­
tu ra l . P o r  a h o ra  la  acción e s tu d ia n til se 
co n c re ta  a la  ag rem iac ión , a la  rev is ta  y 
al fom ento  del Liceo, in te rv ien e  as im is­
mo en la  o rgan izac ión  de a lg u n as  co n fe ren ­
cias de c a rá c te r  cientifico  o lite ra r io . E s­
peram os de los com pañeros sa lte ñ o s  n u e ­
vas ac tiv id ad es y gen ero sas  in ic ia tiv as  que 
han  de co locarlos en  av an zad a  e n tre  las 
in s titu c io n es  e s tu d ia n tile s , ya que el m o­
m en to  exige nobles es fu e rzas  y v e rd a d e ra  
renovación  de la  o rgan izac ión  u n iv e rs i­
ta ria .
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C u l t u r a
D e  R a f a e l  A l t a m i r a

PALABRA DE ALIENTO
Hemos recibido de don Rafael A ltam ira, 

el esclarecido pensador hispano, las si­
guientes líneas que con honda sa tisfac­
ción publicam os:

Rafael A ltam ira, sa luda afectuosam en­
te  al Centro E stud ian til ARIEL, le  ag ra­

Pe J¿éctor Villagrán ftustamante ~ -

H éctor V illagrán Bustam an- 
te, pertenece a la nueva gene­
ración lite ra ria  del país.

Ya en o tra  ocasión, su 
palabra crítica, en la cual se 
unen la brillantez y la eru­
dición, dijo para  Ariel el 
elogio de José M artí; hoy 
ofrecemos a nuestros lectores, 
la  ú ltim a producción de Vi­
llagrán , un estudio sobre Gui­
llerm o Valencia, el gran  poe­
ta  am ericano contem poráneo, 
lam entando que la fa lta  de es­
pacio sólo nos perm ita publi­
car en este núm ero la m itad 
de tan m editado y bello a r­
tículo. —  X. de la D.

Hace ya varios años, la Revista dq 
América, que se editaba en P arís bajo 
la  di<*¿cción de Francisco García Calde­
rón, publicó un poema de G uil'erm o Va­
lencia, titu lado  “A Popayán” . P recedía 
a esta^ composición, un notable estudio 
del señor B. Sanín Cano, y la presa y 
el canto despertaron en mí un vivo interés 
por el poeta que evocaba en ro tundas es­
tro fas la “Ciudad M aternal” . Nada ha­
bía vuelto a leer de Valencia hasta  la apa­
rición de un volumen de versos suyos, li­
brado hace algún tiempo a ' público y a la 
crítica por la Biblioteca A ndrés Bello; pe­
ro no había olvidado “ el canto cívico de 
libre movim iento, la oda latina según la 
gloriosa tradición de Carducci y de D' 
A nnunzio” que me revelara a este gran 
lírico dotado de una sensibilidad podero­
sa y extraña.

* • «
Valencia nació en Popayán, pequeña 

ciudad del Sur de Colombia capital del 
departam ento  del Cauca, edificada en una 
región “ levem ente ondulada, fácil a los 
cultivos, surcada de varias corrientes, cu­
b ierta de flores y de hermosos árboles” , y 
en la que reina perenne un clima suaví­
simo. No d istan te  de Popayán. se alza el

dece profundam ente el envío del H om ena­
je  a Rodó, de quien fué siem pre un since­
ro y en tusiasta  adm irador, y le felicita por 
esa publicación digna, no sólo de piadoso 
recuerdo al m aestro, sino tam bién de culto 
positivo a sus doctrinas de idealidad.

volcán Puracé, que, en 187 8, tras  una 
breve erupción, extendió por toda la co­
m arca una capa de arenas de color gris. 
F undada la ciudad en 1536, por Sebas­
tián  Belalcázar, tomó su nom bre de Pa- 
yán, cacique de los indios que resistieron 
a ’.os españoles, y se ha hecho célebre 
por el rol que ju g ara  en las luchas por 
la em ancipación, y por haber sido cuna 
de ilustres varones que han descollado 
en la política, en la miilcia, en las letras 
y en el ejercicio de encum brados cargos 
eclesiásticos. Las calles son rectas y an­
gostas y altos los edificios. El río Moli­
nos pasa por la  ciudad y varios puentes 
ponen en comunicación los barrios del 
Callejón y del A rrabal. “La vecindad de 
los altos m ontes y volcanes, la dirección 
de los vientos, —  dice un escritor —  tie­
nen de continuo la atm ósfera en máxima 
tensión eléctrica que ve descargar perió­
dica y frecuentem ente sobre el poblado 
en sonoras y lum inosas tem pestades” .

Si insisto en señalar las peculiaridades 
de la ciudad y 'a  región, es por que, co­
mo alguien lo ha observado ya, existen 
en tre  aquellas y la obra de Valencia afi­
nidades bien resaltan tes. La sensibilidad 
aguzada del poeta, el estado de ánimo que 
revela su poesía, m uestran  claram ente 
la influencia que ha ejercido sobre él la 
naturaleza física de comarca, influencia 
a la que cabe a trib u ir  en parte  su origi­
nalidad literaria .

* • *
Pocos son los intelectuales de América 

de los cuales puede decirse que han per­
manecido siem pre al m argen de las acti­
vidades políticas. En nuestras dem ocra­
cias latinas, la política es casi una ne­
cesidad. En m ayor o m enor grado, a to­
dos im porta y a todos preocupa. E lla 
constituye, m uchas veces, el camino más 
directo para llegar hasta  el público, para 
conquistar él aplauso y lab rarse  una re­
putación. Y '.as fascinaciones que despier­
ta, no pueden considerarse un mal, toda 
vez que no conspiren contra o tras útiles

disciplinas, y mucho menos por lo que 
respecta a los elem entos capacitados por 
su ilustración y por su inteligencia para 
d irig ir la m archa de la  sociedad. No nos 
sobran, en efecto, hom bres preparados 
para p resid ir los pasos que damos en el 
sentido de nuestra  organización definitiva 
y es, además, un deber elem ental de to­
dos los ciudadanos p resta r a las cuestio­
nes de orden público un solícito in terés 
y una atención vigilante. Valencia ha 
alternado  con las disciplinas intelectua­
les el ejercicio de la actividad política. En 
1896, fué electo diputado. No había cum­
plido los veinticinco años exigidos por la  
Constitución colombiana para sen tarse en 
el Congreso y se tra tó  en v irtud  de este 
hecho, de im pedir la incorporación al P ar­
lam ento, del novel rep resen tan te  de la so­
beranía popular, —  desconocido enton­
ces en Bogotá, —  que llegaba de su villa 
natal, frescos aún sus latines aprendidos 
en un Seminario.

Sus poderes, fueron, sin em bargo, acep­
tados, y aquella incidencia le conquistó 
en pocos días una notoriedad que más 
ta rde  habría de consolidar. Cumplido su 
m andato, viajó Valencia por Europa. De 
regreso en su país, —  al que arrib a  "en 
momentos en que un vértigo de pasiones 
contenidas y de in justicias escabrosas, ha­
bía dividido a la nación en dos campos 
arm ados” , fué parte  en la lucha que, en­
carnizadam ente, sostenían en tre  sí sus 
com patriotas. Cuando cesó aquel duelo, 
se volvió a Popayán, ganoso de fijar su 
tienda al a rru llo  de los ríos y al abrigo 
de los montes de su comarca.

Valencia ha sido jefe civil y m ilita r del 
departam ento  del Cauca. Ocupó, por el 
voto de sus correligionarios, de esa región, 
una banca en el Senado. Dos veces volvió 
a Europa después de su prim er viaje. 
U ltim am ente ha sido candidato a la P re­
sidencia de Colombia, que no llegó a 
conquistar, sin em bargo de haber obteni­
do un gran núm ero de sufragios y de ha­
ber constituido una reñidísim a lucha 
aquella a la cual se incorporara su nom­
bre, rodeado de altos prestigios políticos 
e intelectuales.

* * *
Tras esta suscinta biografía, procuré- 

mos p en e trar en la selva lírica de este 
g ran  poeta, tra tando  de poner en la luz 
el secreto, la arm onía recóndita do sus 
versos.

No le busquémos filiación lite raria  a 
quien tiene una personalidad propia y a 
quien, poniendo el oído aten to  a las voces 
y a las corrientes del mundo, aprisiona 
la  onda que pasa sobre su cabeza y le pdes- 
ta, al transm itirnos sus vibraciones, una 
sonoridad nueva y distinta.

No suena en la lira  de este poeta la 
cuerda am atoria. En el tomo de sus ver­
sos publicado por la Biblioteca Andrés 
Bello, no se encuentra una sola compo­
sición dictada por el sentim iento am oro­
so. Se diría que es lo menos m adriga­
lesco que puede im aginarse. R aram ente, 
alguna nota fugaz, parecería insinuar que 
no es del todo insensible a la magia de
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los encan tos fem eninos. B usca en la  ciu­
d ad , en el pa isa je , en la  n a tu ra lez a , en 
las te las , en las ideas, en la  leyenda, el 
m otivo de sus can tos. P o eta  descrip tivo , 
su poem a “ A P opayán" es de un v igor

ex tra o rd in a rio  y de u n a  r a ra  fu erza  evo- 
cativa. Su linea  es soberb ia  y se d ir ía  que 
el a u to r, m ás que escrib irlo , lo esculpió 
a golpes de cincel en m ajes tuoso  C e rra ra . 
La com posición com ienza así:

N i m árm oles épicos, c laros de lu m b re  y coronas, 
n i m uros inv ic tos que p rósperos h ie rro s  defiendan 
y custod ian  leones de tra n q u ila  a p o s tu ra  tr iu n fa n , 
n i e rec tas  p irám ides— u rn as  al genio  p rop icias—  
m agníficam ente tu  fam a d ila ta n , sonora, 
con voces e te rn as , fecunda C iudad  M aternal!

E x tá tica , lú g u b re , la s p roce losas cu ad rig as  
tu  sueño  sacuden , nostá lg ico  pozo de olvido!
A bejas de Jo n ia  m elifican del á rbo l en flor 
que n u e tre s , y el ág u ila  éb ria  de luz y de viento, 
la s  g a rra s  feb riles y el pecho tre m a n te  de luchas 
aplacan tu s  gélidas ag u as de am argo  sabor.

Tú vives del s i’e n c io . . . C é rcan te  v ig ilan tes colinas 
do el m onte pu ro  bajo  el azul destella .

Sorenas tu  río , a lm a viva del gesto fugaz, 
y el án fo ra  esbelta , rica de s a n g re  au g u s ta , 
p eren n e  d erram as, al b rillo  de es tre lla s insóm nes,
¡y b ro tan  las bélicas p a 'm a s  en lírico  haz!

V éase como, en la  m ism a com posic ión ,describe el cielo de su com arca:

Y vives con tu  cielo, lib é lu la  e rra n te , cogida 
e n tre  las redes que u rd e  la  luz de m on te  a  m onte, 
'.a , ta rd e  se a m u s t i a . . .  Figt? ra s  ceñidas de tu l 
ag rú p an se  g ráv idas . . A rde  im placab le h o g u era , 
el cóncavo cruzan  to rbellinos da n ácares  y oro,

y e¿ Rey degollado, m il veces p ú rp u ra  el A zu l------

T oda la  épica de V alencia, se m an ifies­
ta  en es te  canto , m ajestuoso  como un r ito  
sag rad o  e inflam ado como la  a tm ó sfe ra  
de la  ciudad  que los insp iró . Las im áge­
nes, a ju s ta d a s  a la  en tonación  del poem a, 
son preciosos elem entos p ictóricos de ios 
que se vale el poeta como de o tro s ta n ­
tos m edios de rep resen tac ión , p a ra  fija r 
el concepto o m e jo r d e te rm in a r las c ir­
cu n s tan c ias  y ios hechos que evoca. La 
ad je tivac ión  es p erfec ta , cosa que se ob­
serva , po r lo dem ás, en todas las com­
posiciones de V alencia. El em pleo del té r ­
m ino de la  expresión exacta, se co n s titu ­
yen p a ra  él en un a  preocupación tirán ica . 
Le im p o rta  v ivam ente rep ro d u c ir  con una 
rig u ro sa  fidelidad el tono de sus sensa­
ciones, las ideas y las fo rm as que can ­
ta ; le  im p o rta  tra n sm itir  su obra, según  
la  fra se  de G uyau, “ la  em oción y la  be­
lleza de lo v e rd ad ero .”

• * •
Un sen tim ien to  c ris tian o  an im a  no 

pocas de las com posiciones de V alencia. 
E se  sen tim ien to  se m an ifiesta  en “A nar- 
k o s” , poem a en que el a u to r  evoca la  lu ­
cha de clases, com parece en “ Codicilo” ,

en donde el poeta expresa que no q u ie re  
coronas sobre su tum ba, dec larando  que, 
“ bajo  un palio  de esp inas sim bólicas” , en­
treg ad o  al seno fecundo de la  t ie r ra , es­
p e ra rá  que llegue el m om ento  de exp licar 
su vida “ al Crucificado de Je ru sa lé n , >  
tr iu n fa  en a lg u n as o tra s  de sus poesías 
Así, en “ San A ntonio  y el C en tau ro ” , opo­
ne a ’, sen tido  pagano la  concepción c ris ­
tia n a  del m undo y de la  vida. A poyado 
en su báculo, el C enobiarca m arch a  bajo  
la  lu n a , sobre  las a re n as  ab razad as  del 
desierto . Va a v is ita r  a F ab lo , “ el m ás 
v iejo e m ita” . En la  n o c tu rn a  calm a, res­
p ira  “ por sus bocas de h o rn o ” la ancha 
llan u ra . De pron to , percibe el S anto , a la  
d istanc ia , como un vago tropel. Su cuer­
po, débil como un  junco, tiem b la  e s tre ­
m ecido por aquel ru m o r que detiene sus 
pasos y que se escucha cada vez m ás cla­
ro y m ás d istin to . Es H ippofos, que cruza 
en rau d o  galope la  sabana , rem oviendo 
las a ren as. Ya es tá  al lado del m onje , y 
apercib ido  de su presencia , co rta  su ca­
rre ra . Ambos se m iran  llenos de ex trañ e- 
za y se in te rro g an . E l p rim ero  en h a b la r  
es el C en tau ro  y dice de este m odo:

Y’o soy el v iejo  H ippofos: el ú ltim o  C en tauro  
que circundó sus sienes con el au g u sto  .au ro  
crecido e n tre  las g ru ta s  del S agrado  A rchip ié lago; 
soy un  h ijo  de G recia, que a tra v esa n d o  el piélago, 
vino a buscar la  som bra de bosques escondidos 
p a ra  llo ra r  la  fuga de los dioses vencidos.
Y soy la  fu erza  a leg re ; m i b razo  poderoso
sabe p e in a r  la n in fa  y e s tra n g u la r  al oso;
y en mi pecho, que tie n e  la  aspereza del cardo,
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se doblan  'a s  espadas y se d esp u n ta  el dardo,
y, cual rodada p ied ra  que va de tope en tope,
sobre las rocas d u ras  rev ien ta  mi galope;
has ta  los dioses tiem blan  cuando  la ceja enarco;
yo rom po dos encinas p a ra  fo rja rm e  un arco,
y cifro  la  a leg ria  de v iv ir. Soy un hom bre
que sueña, q u ie re  y puede, y a la p a r lleva nom bre
de m onstruo ; tengo m ente y endurecido  callo;
soy m alo como el hom bre y ágil como el caballo,
y velo ex traño  sím bolo. Soñador y lascivo,
qu ien  conozco mi nom bre conoce un ad jetivo ,
conoce ti ad je tivo  un iversal y hum ano
que en tre  su seno acu ita  la  p a lab ra  un ¡Pagano!

San A ntonio responde en su lengua 
dulce y hum ilde. E j es un siervo del Se­
ñor. Jesús m ueve sus pasos y le d ic ta  su 
norm a. No hay fuerza  en sus brazos, que

caen enflaquecidos po r la  pen itencia y el 
ayuno, incapaces de so p o rtar “el peso de 
una án fo ra  co lm ada” ; no hay en su fren  
te  lau ro s y va diciendo:

la  beldad y la  g loria
de C risto, con los seres que son de I’o!o a Polo.

No puede, —  repone el C en tauro  —  
com petir vues tro  Cristo con “ el h ijo  so­

berbio del Ceñudo y L a to n a ’ 
elogio de Apolo:

Y dice en

E se num en risueño  que igno ró  la tris teza  
y ha rendido  al Olvido su ro b u sta  cabeza 
es el pad re  del V erso; con su m ano divina, 
al p u lsa r los bordones del a rp a  e lefan tina , 
vaga, dulce, am orosa y sim bólicam ente 
ha fo rjad o  una p a tria  m ás herm osa qpe O rien te . . .

E l alado Pegaso galopa, su e ltas  las cri­
nes, con las ú ltim as luces .jdel crepúsculo.

“ Y en la  fletsa del m árm ol, sobre el 
bajo-relieve” , se destaca  la g rac ia  de Apo­
lo. De su fre n te  serena, ir ra d ia  la  jovial

a leg ría . Sím bolo y c ifra  de la  belleza vi­
ril, todo es en él arm onioso y su cuerpo 
y su torso , de nevado a lab astro , su sp iran  
por el roce

¡de efebos y de n in fas  de de’ic ioso  tacto!

“ ¡Al C rinado can tem os!” exclam a el C entauro , y oye al m onje  qu e  dice:

Es un ídolo yerto ,
es un nom bre en el m undo del esp íritu , m uerto!

\

Y respondiendo al re to  a rro g a n te  de 
H ippofos, p a ra  que le m uestre  un Dios 
m ás bello que Apolo y C iterea, evoca el 
S an to  la  pálida figura de Jesús. Como en 
las estam pas relig iosas, " fluye  la  barba

ru b ia ” y cae sobre !os hom bros la  la rg a  
cabellera. Al con ju ro  de aquella  voz que 
“ d am a  en el d es ie rto ” , florece como en 
un retab lo , la leyenda c ris tian a :

Es tr is te  cuando vaga cual p as to r ex traño  
en busca de la  oveja perdida de! rebaño, 
y cuando gim e a solas por el am igo m uerto ; 
es tr is te  cuando ex tin ta  la luz en el desierto , 
con la cabeza baja y los ojos cerrados, 
m edita  en tre  una fila de cam ellos cansados.
Si en tre  las frondas negras del o livar espeso 
el de K erlo th  le  besa con su m arch ito  beso, 
sabiendo que su soplo sobre el Ungido v ierte  
la hez de la  perfidia y .el vaho de '.a m uerte , 
cuando la v ie ja  m ano de Dios la desasiste, 
en el p o s tre r in s tan te  de su dolo: ¡es tr is te !
Y si a la  tib ia  som bra de la  copuda h iguera  
sen tado  por las ta rdes, al pueblo que lo espera 
le dice la parábola, y en delicioso abrigo 
bajo la vida en fru to  de L ázaro , su am igo, 
a M aría —  la tie rn a — y a M arta— la sen tid a—  
ensena a am ar el A lm a y a d esp rec ia r 'a  vida; 
cuando, caudillo  inerm e de la  legión fu tu ra  
de m ártire s , lev an ta  la  m ística figura 
sobre el pacien te lomo de la borrica  ta rd a ,
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y en medio de las voces del pueblo que le aguarda  
sube a Salen, de an g u s tia  y am or el alm a llena; 
cuando en las horas g r 'ses  de !a ú ltim a cena 
no ya la  P ecadora su casto pie le en juga 
y m ien tras  Ju a n —-el virgen— com parte su lechuga 
el R abbi desolado por la m elancolía
¡es dulce! ¡es dulce! ¡es dulce!

o
Cuando, p ara  escarnecerlo , le pusieron 

m anto , cetro  y corona; cuando cargó so­
bre sus hom bros el m adero; cuando apli­
caron a sus labios sedientos ‘a  esponja

im pregnada de v inagre y h ie l; cuando 
oyó que su queja se perd ía  en los aires, 
fué “el trág ico  sub lim e” .

La flo r de los dolores 
regó desde ese in stan te  sus cálidos olores, 
y como bandas niveas de cisnes fam iliares 
al arena l sin lím ites huyeron  a m illares 
las vírgenes de C risto  que en su m ansión de palm a 
h a ’.llaron  lo que G recia no supo ver; ¡el Alma!
Allí, m ás v ictorioso que el O rcom enio a tle ta , 
con sus pasiones lucha vetusto  anacoreta , 
creador en el silencio de a b ru p ta s  soledades, 
de goces no sentidos, de vo luptuosidades 
que acendra el ab stenerse  y o cu lta  la  tr is teza ; 
a llí desde las cum bres levan tan  la  cabeza 
¡os m ártire s  heridos— sedientos g lad iadores 
que secan con sus bocas el m ar de los dolores.
E l im pasible Kosm os de vues t ra  fan ta sía  •
perdió ta l vez su eu ritm ia , su  Olimpo, su a leg ría ; 
en camibo n u es tra s  alm as tro ca ro n  la  Q uim era 
por un país excelso donde el am or im pera.

Calló el Santo, y con tu rbado  y mudo, 
el paso ta rd o  ,se alejó  el C entauro , m ien­
tra s  que e j m onje, con un am plio ade­
m án, se san tiguaba y borraba, al descri­
b ir el signo de la  Cruz, las huellas de 
aquel m onstruo , m itad  hom bre y m itad  
bestia , que reanudaba  su m archa bajo 
la  luna, suspendida en la  a ltu ra , como una 
lám p ara  votiva sobre la  pam pa infinita.

Se ha dicho que V alencia es un poeta 
"a le ja n d r in o ” , entendido el “a le jan d rl-  
n ism o” como "el resu ltado  de una viva 
ag itación  producida en esp íritu s se’ectos 
por el choque de varias civilizaciones” ; 
como "u n a  predisposición a h a lla r  p lau­
sibles todas las teo rías y a tra z a r  las lí­
neas sinuosas en que se enlazan todos los 
sistem as que se con trad icen” . La compo­
sición a la  cual pertenecen los fragm en­
tos que acabo de leer, conspira a favore­
cer esa afirm ación. Si el poeta se siente 
tocado por la m elancolía y ’a  piedad am o­
rosa  de Jesú s; si evoca recogida y “cris­
tia n am en te” su figura, su palab ra , su pa­
so por el m undo; si destaca en su canto 
que “ las vírgenes de Cristo hallaron  lo 
que G recia no supo ver: el A lm a” ; la 
gozosa a leg ría  de la vida pagana dicta a 
su oido versos de un a rd o r lírico, de una 
elegancia, de una frescu ra  y de una es­
pontaneidad  rea lm en te  ra ras . La oposi­
ción de doctrinas, de puntos de v ista, de 
m odos de en cara r la  vida, dá por mo­
m entos al poém a de V alencia aspecto de 
cuadro  de R em brandt. Como en las te las

del m aestro  de Leyden, dueño de los se­
cre tos del claro  oscuro, y que, según el 
concepto de Taine, “ encontró  en el m un­
do inanim ado el d ram a m ás com pleto y 
expresivo: todos los con trastes, todos los 
conflictos; ol que hay de m ás pesado y 
m orta lm en te  lúgubre  en la noche, lo que 
hay de m ás fugaz, y m elancólico en la 
som bra am bigua, lo que es m ás violento 
y más irre s is tib le  en la  irrupción  del d ía” , 
a lte rn an  en la  com posición del v a te  co­
lom biano la franca luz que irra d ia  a la 
evocación del cuadro  pagano y la  penum ­
bra, cuando no la im placable tin ieb la , 
que dejan  caer las p alab ras y las sen ten­
cias del Santo.

"E l verso —  decía Sully - P rudhom e—  
es la fo rm a m ás ap ta  para  consag rar lo 
que el escrito r le confía, y creo que se 
le pueden confiar, adem ás de todos los 
sentim ientos, casi todas las ideas” . Va­
lencia parece com placerse en c a n ta r  las 
an tinom ias m ás resa ltan tes . Si; en el fon­
do de esta  poesía y de este poeta palp ita  
la  inquietud. Se d iría  que conspiran en 
él, con tra  el aluvión de sus lec tu ras  y 
de sus m editaciones, el sedim ento deja­
do en su esp íritu  por la  educación cris­
tiana , la v ie ja  fé relig iosa que pusieron 
en su a lm a en los d ías de la in fancia y de 
la  adolescencia, cuando su esp íritu  se 
ab ría , dócil a toda sugestión.

(Continuará).
/
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<£a joven literatura paraguaya
P o r  >J. N a t a l i c i o  G o n z á l e z

J. Natalicio González, ha escrito el si­
guiente prólogo, para el últim o libro de 
J. Vicente Ram írez, el selecto espíritu  
que no ha mucho nos visitara.

Porque estas páginas son las iniciales 
de “Visiones U ruguayas” y por el m érito 
que encierran, gustosos las publicam os.—  
N. de la D.

En el frontispicio de este opúsculo,

quiere Juan  Vicente Ram írez colocar al­
gunas páginas m ías sobre la joven lite­
ra tu ra  paraguaya. Y ya que vamos a Sa­
borear, en seguida, la prosa serena y me­
d itada de aquel amigo, ¿no créeis justo 
que comience hablando de él?

Pino, culto, gran  laborioso, es Ram írez 
lo que se llam a un joven pensador. Le 
gista seguir el vuelo de las ideas, y tras  
ellas se aven tu ra  en m undos ignotos, de 
donde vuelve para aprisionar en páginas 
de severa corrección sus pensam ientos. 
En sus escritos se encuentra siem pre la 
huella de la  meditación, y sin perseguir 
la belleza de la form a, es elegante en su 
dicción, pulcro y sencillo en su lenguaje. 
Con todo, creo que más le  ag radará  p la ti­
car con Sócrates que leer al Melesigenes. 

Sus libros dicen claram ente de la  ten ­
dencia científica de su espíritu , si bien 
domina, en algunos de ellos, el tono polé­
mico. Ram írez es un fervoroso del libre 
pensam iento y ha reñido batallas contra el 
clero, y este aspecto de su personalidad se 

- tra su n ta  en “ El Divorcio” , obra vibrantp 
y razonada.

“ Lg1 cuestión social” es su libro funda­
m ental, lleno de erudición, donde aborda 
el eterno problem a del capital y del tr a ­
bajo, ñuscando la arm onía de am bas fuer­
zas antagónicas. Se puede no acep tar las 
ideas de este libro —  yo no acepto las 
em itidas en su critica al socialismo y al 
anarquism o — , pero es justo  adm irar la 
labor que él representa.

Si “La cuestión social” es el más sóli­
do cimiento del prestigio intelectual de 
Juan  Vicente Ram írez, "Ensayos” le re­
vela como literato . Libro de juventud, 
pletórico de vida, dom ina en él un im­
petuoso soplo lírico. Ya se en tre tenga la 
plum a del au to r en celebrar los ojos azu­
les y los cabellos de oro de las m ujeres, 
ya juegue tejiendo y bordando los enca­
jes de luz de nuestros crepúsculos cam­
biantes, agotando la gam a sútil de las 
palabras, siem pre dom ina en su prosa fu­
gitiva la inspiración lírica.

Juan  Stefanich se impuso con la publi­
cación de “H acia la cum bre. . , libro ar­

diente y optim ista, que arrancó  elogios 
de la crítica y mereció uh cordial recuer­
do de Rodó.

“ H acia la c u m b r e . . . ” es un hermoso 
libro. En la  prim era parte  de la  obra el 
au to r consigna sus im presiones de viaje a 
través de las m esetas bolivianas, y de 
Chile y Perú. A bunda el relato  en precio­
sos cuadros burilados con fino ta lento , y 
surge de él la visión gigantesca de la cor­
dillera andina, resplandeciente y blanca: 
algún rayo tard ío  del sol poniente encien­
de rosas de oro o pú rpu ra  en las cum bres 
lejanas. “ En el lago T iticaca” y "R icardo 
Palm a” son capítulos que deleitan con su 
lectura.

En la prosa de Stefanich se adivina la 
mano que pule y se percibe una música 
peculiar y personalísim a. Combinando 
frases cortas y largas, evita la m onoto­
nía del ritm o único y busca la calculada 
variedad de tonos. Pero más vale leerle. 
Solo así se descubre la mecánica de su 
estilo.

Sus más verdes laureles S tefanich los 
obtuvo como orador. Sabe dom inar al au ­
ditorio, con el tim bre claro de su voz, con 
su verba elocuente, porque es un sincero 
y pulsa esa cuerda d ivina del corazón: el 
sentim iento. (1)

Leopoldo Centurión es un esp íritu  su­
til y complicado. Se inició en las le tras  pu­
blicando cuentos decadentes, creando per­
sonajes anorm ales, nietos o bisnietos del 
estupendo señor de Phocas de Lorrain. 
En su prosa a torm entada y nerviosa des­
filaban m ujeres lúbricas, m ordidas por 
la h isteria, semi - desnudas y semi - filó­
sofas, de ojos color de a jen jo  o de un ne­
g ro r diabólico.-

Y al mismo tiempo m anejaba la sá tira  
con a r te  supremo. Los polichinelas de la 
fa rsa  política, castigados por su pluma, 
gem ían de ridículo. En el periodism o asun­
ceño aún se recuerdan sus "A través del 
monóculo” , paginistas m aestras de un 
tem peram ento terrib lem ente mordaz.

Después, el escrito r evolucionó. Su pro­
sa se volvió serena, fluida, musical. Una 
belleza m ás noble y más hum ana resplan­
dece en sus escritos. Y en vez de cuentos, 
escribe dram as y comedias. “ El huracón” , 
“La cena de los rom ánticos” , "F ina l de 
un cuento” , fueron representados con 
éxito. Y se espera de su talento  más, mu­
cho más de lo que ha dado.

Tres tom itos de poesías: “ P iras Sagra­
das” , "E ro s” y “Cantos del Solar He- 
róico” ; un dram a: “La Inquisición del 
Oro” ; y un libro de com bate: “Tabla de

(1 ) No hablam os de su novela "A uro­
ra ” por no conocerla sino fragm entaria­
mente.

Sangre” , debemos a Leopoldo Ramos Gi­
ménez.

He aquí a un espíritu  nacido para el 
combate. R aras veces can ta ; las más de 
ellas acusa y apostrofa. Es un poeta de 
nos pues que nuestra  vida pronuncie su 
verdad, pero con excesiva frecuencia sa­
crifica la  belleza a sus ideales de reden­
ción hum ana. En sus versos hay fuerza, 
vigor inusitado, grandes pasiones, y sus 
estrofas estallan  a veces como bombas, a 
veces suenas cual chasquido de látigos 
vengadores. No le pidáais a este justiciero 
severa corrección en el lenguaje, ni pulida 
elegancia en sus versos, que saldréis de­
fraudados.

P or m om entos el poeta depone sus iras 
de libertario , y sugestionado por la belle­
za insinuan te del pasado, canta. Y enton­
ces brota de su lira  un sonido nuevo que 
anim a versos evocadores y rotundos, co­
mo en “ La cum bre del T itá n ” , o estrofas 
que tienen la dulce tristeza de las ruinas, 
como en "E l resto  de la raza” . ¡Es este 
el poete que yo adm iro y que yo amo, el 
poeta que tr iu n fa rá  del olvido y de la 
m uerte!

R. Capece F araone ha escrito una serie 
de herm osos cuentos, que está por reu ­
n ir  en un libro: “La m áscara del bule­
v a r” . Su prosa lím pida, ligera, se desliza 
como un m anso arroyo, que acá refleja los 
lirios y los heléchos de la  orilla, allá un 
retazo azul del cielo espolvoreado de es­
trellas, y más lejos, en un recodo um bro­
so, can ta y ríe al sa lta r en tre  las piedras.

Todos sus escritos tienen un vago tin te  
de melancolía. Pasan, a través de sus 
cuentos, am ables som bras fem eninas, li­
geras y frágiles. Unas son rubias y esbel­
tas, de ojos muy azules; o tras m orenas y 
delgadas, con m anos muy bellas y dedos 
afilados y largos. F luye de estas páginas 
una filosofía vedadam ente pesim ista, dul­
ce y am arga a la vez, y en tre  frases ino­
centes, suaves como terciopelo, la  ironía 
oculta a ra tos su veneno. Su fino instin to  
psicológico hará  de Capece F araone un 
exquisito novelador.

Pablo M. Y nsfrán es un artífice del ver­
so. P u le sus estrofas con el cincel de Ben- 
venuto, y en el conjunto de su producción 
no hay brozas.

Y nsfrán realiza el tipo del poeta m oder­
no. Disciplinado en filosofía, preocupado 
en los problem as de la estética, une a la 
inspiración del bardo un concepto claro 
de su arte . En sus versos resplandece la 
perfección clásica y, algunos de ellos os­
ten tan  la esbeltez de la colum na dórica. 
Sus estrofas —  donde la gracia y la fuer­
za se dan la mano —  seducen con su be­
lleza serena, con su plástica arm onía, con 
su música sabia, y el severo ritm o de sus 
cantos nos eleva a las fuentes más puras 
de la  poesía.

“ ¡Hiere tu  corazón, ah í está el gen io!” 
can ta de Musset.

Manuel Ortiz G uerrero supo cum plir
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como n inguno  el am argo  m an d ato  del poe­
ta . H erido  en  su  corazón, h a  can tado , en 
versos que no m orirán , sus do lo res in m o r­
ta les. ¡Qué belleza p ro fu n d a , qué in te n ­
so y d ivino d o lo r p a lp ita n  en sus es tro fa s  
tra n sp a re n te s !

N ada m ás trág ica , sin  em bargo , que 
su  v ida silenciosa y hum ilde. Su esp íritu , 
enam orado  de todo  lo bello, de todo  lo ex­
celso que hay sob re  la  tie r ra , solloza y 
tiem b la  en un an s ia  de em p re n d e r vuelos 
infin itos, de a b a n d o n a r la  m ise ra  y hu ­
m ana en v o ltu ra  que le  re tie n e  sob re  el 
haz del globo. E ngarza  sus versos, senci­
llos y hondos, los im pregna  de la  p rop ia  
tr is te za , y los lanza sobre el m undo  como 
b an d ad as a rm on iosas  de p á ja ro s  divinos. 
E n  todos ellos nos h ab la  de cosas h u m il­
des e ín tim as , en que tra sc ie n d e  la t r a ­
g ed ia  in te r io r  de su  esp íritu .

E ste  poeta, que vive con los pies en el 
lodo y la  f re n te 'e n  la  reg ión  de las e s tre ­
llas, vuelve ad m irab le  su m iseria . E l des­
tin o  h a  clavado en su pecho todos los d a r­
dos del m al y de la  im pureza. P ero  él —  
¡suprem o po d er del a r te !  —  vence a  su 

destino , conv irtiendo  en eno rm es flores ro ­
ja s  las llag as de su pecho, en can to  de re ­
signación  los roncos gem idos q u e  opri­
m en su g a rg a n ta , en poem a su m a rtirio , 
y en su p rem a belleza la s  fea ld ad es que le  
ac rib illa n  sin  cesar!

“ L ibro  de h is to ria d o r  y de p o e ta ” , lla ­
m ó V argas V ila a “ La C ausa N ac io n al” 
de Ju s to  P a s to r  B enítez. Y en verdad , en 
e s ta  ob ra  únese  a la  nobleza de la  exp re­
sión, la  se ren id ad  del juicio.

E l a u to r  investiga  en e lla  el génesis de 
la  g u e rra  del 65. C om ienza por b o sq u e ja r 
la  v ida a n te r io r  del P a rag u a y  y p in ta  el 
cu ad ro  social de la  época, la  edad  de oro 
de n u e s tra  h is to ria . E n segu ida  investiga  
lo s* an teced en tes  de aq u e lla  lucha m o rta l 
y crue lísim a e n tre  cu a tro  es tados de Am é­
rica , y gu iado  p o r docum entos fidedignos 
y un fino esp íritu  crítico , es tab lece  las 
g ran d e s  resp o n sab ilid ad es que ap a re ja ro n  
la  trag ed ia . Superfluo es a g re g a r  que de 
e s ta s  pág inas, an im ad as p o r la  em oción 
e s té tica  y el am or a la  verdad , su rg e  lim ­
pio  de ca lum nias el nom bre paraguayo . 
N ada m ás pa té tico  q u e  aquel pueblo  de 
a g r ic u ltu ra  que dió al p la n e ta  un  espec­
tácu lo  n u n ca  v isto : el de un a  raz a  que se 
an iqu ila , sin  qu e ja rse , en a ra s  de las dio­
sas p ro sc rip ta s  la  ju s tic ia  y la  lib e rtad .

E n “ M arg ina les” recoge B enítez a r tíc u ­
los period ísticos bordados sobre tem as del 
m om ento  y en “ C artas  in g e n u as” , pág i­
nas p rim erizas, d ivaga sobre  el am o r y las 
m u je res. L írico  y em otivo, ap ren d ió  de los 
franceses la  g rac ia  del estilo , la  ligereza 
de expresión y el a r te  de la  sín tesis . En 
"L a  p a u s a  N acional” su p rosa  alcanza ya 
las fo rm as defin itivas en que se rá  vac ia­
da en ade lan te .

P ero  ta l como es, a g ra d a  y seduce. Y 
no creem os que, con el tiem po, p u ed a  va­
r ia r  m ayorm ente , ni en su estilo  n i en sus 
tendencias.

José D. M iranda es un  joven li te ra to  a

qu ien  se debe dos o tre s  cuen tos y o tra s  
pág inas que le  co n sag raro n  com o escrito r. 
Su p rosa , a lgo v io len ta  a ra to s , ab u n d a  en 
im ágenes a tre v id as  y es an im ad a  y n e r­
viosa. P ero  carece de laboriosidad .

P adece de la  m ism a fa lta  G. A nto liano  
G arcete, un herm oso tem p eram en to  a r t í s ­
tico  que no tom a re lieve por ausenc ia  de 
un a  lab o r in tensa . A lgunos tra b a jo s  su ­
yos hab lan  de su claro  ta len to .

A nselm o Jo v e r P e ra lta  posee no com u­
nes cua lidades de crítico . H a publicado  
e ru d ito s  es tud io s sobre  el A rc ip reste  de 
H ita .

P o r  ú ltim o , es ju s to  n o m b ra r  a  un a  be­
lla  n iñ a , Josefina S apena P as to r , quien, 
con el tiem po y el es tud io , lle g a rá  a es­
c rib ir  en p rosa  e sp iritu a l y llen a  de g ra ­
cia.

T al se m e aparece , m irado  en sus cu l­
to res  m ás rep rseen ta tiv o s , la  joven l i te ra ­
tu r a  paraguaya . D epositem os n u e s tra  fe 
en estos a r tis ta s , en cuyas a u ró ra le s  c rea­
ciones se estrem ece el can to  de la  a lo n d ra ,

D e  G r e g o r i o  B e r m a n n

“ ¿ a  Revolución ■estudiantil Argentina"
(C o n tin u ac ió n )

igno ranc ia , el e rro r , los in te re se s  creados, 
o v a rio s  lu s tro s , las u n iv e rsid ad es d a rá n  
el re su ltad o  que hoy se les exige en vano.

-C onsecuencia  in m e d ia ta  del de Córdo­
ba, fué  el m ovim iento  de S an ta  F e  de 
1919, c iudad  donde hay un a  u n iv e rsid ad  
p rov incia l, cuya s ituac ión  e ra  se m e jan te  
a la  de aqué lla , q u e  se re o rg an iz a rá  to ­
ta lm e n te  en estos d ías, de acuerdo  con 
lo  pedido p o r los e s tu d ia n te s  y la s  nece­
sidades de la  c u ltu ra  nac ional, s iem pre  
en aum en to . E n  1918 y en 1919 se efec­
tu a ro n  en B uenos A ires m ovim ien tos en 
las F acu ltad e s  de M edicina y de D erecho, 
f ra g m en ta rio s  po r sus p ropósito s y p o r 
su o rien tac ió n , po r cu an to  e ran  solo en 
co n tra  o en p ro  de lo s 'e le m e n to s  d irec­
to res. Y ac tu a lm en te , de m ayor tra sc e n ­
dencia, es la  huelga u n iv e rs ita r ia  de La 
P la ta , com pleja en sus ob je tivos y en su 
d esa rro llo : es te  conflicto no está  aú n  te r­
m inado  y debe tr a n s c u r r ir  tiem po  p ara  
que pueda se r apreciado .

Los colegios secu n d a rio s  no perm an e­
cieron a jenos a e s ta  m area  de purifica­
ción. E n  Chivilcoy, a ra iz  de ev identes 
in ju s tic ia s  en los nom b ram ien to s de los 
p ro feso res, hecho con m ira s  po líticas, 
com o sucede por desg rac ia  en n u es tro  
país, se le v an ta ro n  los e s tu d ia n te s , y m e­
d ia n te  un a  huelga  general, qu e  tuvo  el 
su fra g io  de todos los u n iv e rs ita rio s , con­
sigu ieron  la  elim inación  de los m alos p ro ­
fesores, y rec lam aro n  co n tra  la  in tro m i­
sión  de la  n o lítica  en la  enseñanza, pi-
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an u n c ian d o 1 el día, como en los versos de 
S hakespeare .

J. N atalicio González (1 )

(1 )  H ace cu a tro  años, cuando  J. N a ta ­
licio G onzález com enzó a p u b lic a r  en “ Ge­
n e ra l C ab alle ro ” sus p rim ero s a rtícu lo s , 
don A rsenio López D ecoud, el conocido 
hom bre de le tra s  parag u ay o , d irig ió  a un 
red a c to r  de aquel d ia rio  la  s ig u ien te  c a r ta :

^ '¿P ero  qu ién  es Ju a n  N ata lic io  G onzá­
lez? Un no tab ilís im o  esc rito r, ya lo se, pe­
ro  ¿de dónde sa le, en qué nube se ocul­
ta b a  el rayo?

U sted no im ag in a  todo  el p lace r que he 
sen tido  al lee rle ; y todo  m i asom bro. P o r 
fin, po r fin de e n tre  la  n u ev a  generación , 
p o rque  es un  joven  ¿v e rd ad ? , su rg e  u n a  
in te lig en cia  a r tís tic a  y rad ia n te .

F lu idez , belleza, en e rg ía  y sen tim ien to , 
5a y en su  p rosa  ¡Es m agnifico, com pa­
ñero!

N ada m ás g fa to  p a ra  m í, que vivo a n ­
sioso de a d m ira r  y de ap la u d ir , que b rin ­
d a rle , por su  in te rm ed io , el tr ib u to  de m i 
adm irac ión  y de s a lu d a r  en él a  u n a  g lo ­
r ia  de las le tra s  n ac iona les  en s u 'le v a n te ” .

d ie ron  la  re fo rm a  de los p lanes de e s tu ­
dio y o tro s  cam bios m erecedores de apo­
yo. Ni p a ra  c o n ta r  son las sucesivas 
huelgas p a rc ia le s  que se rea liza ro n  en  la  
R epública las de b ac h ille ra to  con p ro ­
pósitos se m ejan te s . M uy d igno de m en­
ción es la  1/icha en ta b la d a  e n tre  el m a­
g is te rio  de la  le ja n a  p rov inc ia  de M en­
doza y un  gob ierno  p re p o te n te  y sem i- 
b áb a ro ; lo rea lizado  p o r la s  esfo rzad as 
m a e s tra s  de M endoza b a s ta r ía  p a ta  lle ­
n a r  m uchas pág inas de g lo ria . P ro n to  en 
un país se le v a n ta rá n  los p á rb u lo s p a ra  
rec lam ar, e n tre  g rito s  y risas , un s is tem a  
de educación que co n su lte  su  psicología 
tan  d ife re rn te  de la  del a d u lto . . .

CARACTERES DE LA JUVENTUD

i
Tal es, a g ruesos rasgos, que ap en as  

dan  idea de la m arch a  de estos sucesos, 
lo que acon teció  en la  e s fe ra  de las in s­
titu c io n es educac ionales, p ro p iam en te  d i­
chas. D esde un com ienzo, los jóvenes se 
s in tie ro n  solos, a  excepción de unos po­
cos hom bres rep rese n ta tiv o s  que se a d h i7 
r ien ro n  a ellos m o ra lm en te . E llos no h a­
b lan  h a llad o  el m aestro , el am igo, el buen  
in ic iado r en los sag rad o s  gestos del es­
p ír itu  y de la  acción; por eso se dec laró  
iconoclasta  y confió desde en tonces en 
su sp ro p ias  fuerzas. Y fu é  una so rp re sa  
p a ra  todos com o esa ju v e n tu d , que h a s ta  
en tonces h ab ía  m arch ad o  a lp, zaga de 
los m ayores, se  sep arab a  de ellos y se  de­
c la rab a  independ íen te . C reía  h a llá rse le s  
sum idos, g rac ias  a m uchos años de ed u ­

c a c ió n  ab o g u e rra d o ra , y se les h a lló  a n i­
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mados de un espíritu  de fiera libertad, 
con un grande am or a la verdad, bruscos 
e h irientes m uchas veces, como suele 
acontecer en jóvenes a quienes la vida 
aún no ha pulido. En este esquema, no se 
quede dar en apretadas frases, una im a­
gen de toda esa juventud. P or cierto que 
hubo muchos que en nada participaban 
de dichos rasgos, sino que fueron lleva­
dos a la acción como es a rra s tra d a  la 
paja fú til por el viento de torm enta. Ni 
tampoco todos participaron en el mismo 
apego a los ideales; unos fueron única­
m ente anticlericales, otros vieron el mo­
vim iento la lucha con cam arillas reaccio­
narias y privilegios indecorosos; los hubo 
que iban a sa tisfacer m enguadas ambicio­
nes, y otros con ansias de una tran sfo r­
mación radical del régim en social, algu­
nos se com plicaron con su chauvinisjno 
vergonzante, y otros con un in ternaciona­
lismo máximo, que esto veían un augurio 
de un gran b a tir  de a la s . . . Pero conta­
dos eran los que veían y continúan con­
tem plando y colaborando en él, como una 
crisis de las instituciones educacionales, 
como uno de los tan tos síntom as de la 
conmoción ''social. La cuestión universi­
ta ria  es uno de los muchos problem as 
nacionales, y hay que considerarlo con el 
espíritu  de los tiempos nuevos.

k

U

EL ASPECTO UNIVERSITARIO 
DEL MOVIMIENTO

Dos aspectos deben considerarse suce­
sivam ente, presen ta este movim iento; el 
universitario  y el social. ¿Cuáles han sido 
hasta  el p resente los resultados que se 
han obtenido para la m ejor de las uni­
versidades? ¿En qué ha consistido la re­
form a proyectada?

Sólo después de un año de lucha tenaz 
se consiguió —  con la  ayuda del gobier­
no radical, favorable a las aspiraciones 
estudiantiles —  desalojar a las cam ari­
llas reaccionarias de la Universidad de 
Córdoba, donde regían desde hacía 
muchos lustros con ca rácter de vitalicias. 
Esto fué el comienzo de la  reform a, por 
cuanto se saneó el elem ento docente, por 
eliminación de lo viejo y caduco, y de los 
hom bres m aduros pero inservibles y ene­
migos de la juventud. Esto perm itió que 
se sustituyera  lo que era para algunos 
un asilo de mendigos, un hospicio de vie­
jos o una m ala oficina burocrática, por 
una casa de estudios.

Se consiguió tam bién en aquélla, lo 
mismo que en otras universidades, la re­
form a de los estatu tos, una de cuyas mo­
dificaciones principales fué la  participa­
ción de los estudiantes en su gobierno, 
pues ellos eligen hoy día la tercera parte  
de los miem bros de los Consejos D irecti­
vos. En todas las U niversidades influye­
ron de ta l m anera los estudiantes, que 
se puede decir que ellos han elegido las 
autoridades. Los espíritus pequeños creen 
que con esto se puede d ar por term inado 
el movim iento de reform a universitaria ;

como siem pre rebajan  el ideal a su esta­
tu ra  m oral, y convierten este hermoso 
movim iento en una cuestión puram ente 
electoral. La participación de los estu­
diantes en el gobierno solo puede ser un 
medio para alcanzar las a ltas  finalidades 
enunciadas.

Una de estas finalidades es conseguir 
que las Facultades no se dediquen exclu­
sivam ente a form ar profesionales medio­
cres, cuyo alim ento proviene con frecuen- 
ciadel dolor de la desgracia agena, como 
sucede con los médicos y abogados, que 
suelen gozar más, cuanto m ayor sea la 
desgracia, y más honorarios hay por lo 
tan to  que cobrar. Tiende este movimien­
to, aunque de m anera harto  vaga, a que 
las universidades form en hom bres de una 
ilustración general, hom bres en el com­
pleto y jugoso sentido del térm ino, nada 
ind iferentes a todo lo que sea humano, 
•por que hay an te  todo una profesión uni­
versal, y esa, según el clásico decir de 
Guyau, es la de hombre. E sta aspiración 
de contribu ir a que nuestras facultades 
sean lo más cu ltu rales posibles —  tan 
bien expresada por E rnesto  Nelson en su 
últim o libro “N uestros m ales un iversita­
rio s” —  contrasta  con el profesionalism o 
mezquino que se cultiva en las universi­
dades. Ello no significa que deba descui­
darse el aspecto profesional de la ense­
ñanza; sería absurdo no querer que los 
médicos y los ingenieros sepan más cada 
vez y puedan ac tuar en consecuencia me­
jo r; la enseñanza práctica debe ser más 
com pleta y debe buscarse las oportun ida­
des para su ejercicio, estim ulando a los 
estud ian tes a que realicen un m ejor tr a ­
bajo personal, con la cooperación del pro­
fesorado. Merced a la docencia libre —■ 
una de las conquistas de la reform a —  se 
fac ilita ría  esta ta rea , a más de las o tras 
ven ta jas que presenta. La enseñanza 
debe ser u tilita ria , peroes necesario no 
olvidar el cultivo de la  ciencia pura. Es 
tam bién misión especifica de las univer­
sidades aum en tar el acervo del saber.

P or estos medios se conseguiria ta l vez 
que los hom bres educados en la univer­
sidad, unan, a una in tensa preocupación 
por la elevación del medio en que se ha­
llan, gran  claridad en los medios para 
realizarlos, y tan to  m ejor si tienen ca­
rác te r y es tan  elevado su nivel ético 
como para sobreponer los grandes in te­
reses colectivos a las ambiciones perso­
nales. En síntesis las funciones de las 
U niversidades son las siguientes: a) “el 
progreso del saber” , m ediante la inves­
tigación científica; b) “ la educación cul­
tu ra l” , para con tribu ir a fo rm ar la cultu­
ra  superior de los un iversitarios; c) “la 
instrucción profesional” , para form ar 
buenos prácticos; y d) la divulgación de 
la ciencia por “ la extensión universi­
ta r ia .”

Una reform a sustancial de las orienta­
ciones del espíritu  de la enseñanza uni­
versitaria , no se puede efectuar rápida­
m ente, y por eso los que clam an contra 
este m ovim iento universitario  por que no

ha dado de inm ediato fru tos razonados, 
o son individuos de cortos alcances o son 
mal intecionados. Entiendo adem ás1 que 
parte  de los un iversitaros que en él han 
tom ado p arte  —  ya no hablo de la in­
m ensa recua de los ind iferentes —  no 
han com prendido claram ente los ideales 
de renovación; y yo creo que la Reform a 
U niversitaria será un hecho cuando di­
chos ideales se hagan carne en una mayo­
ría  de los universitarios. H asta entonces 
la reform a será aparente. Es un erro r 
creer que todo depende de que un grupo 
de hom bres de buena voluntad sienta y 
realice silenciosam ente un ideal; es ne­
cesario que éste se consustancie con el 
esp íritu  de una m ayoría; los hom bres 
providenciales sólo son tales si logran ser 
com prendidos por una m ayoría aprecia­
ble. P ara  que esto llegue a suceder, a 
más de la  propaganda, es necesario un 
proceso de m aduración que suele d u ra r 
años. Con paciencia y con am or, le n ta ­
mente, serán reconstru idas las universi­
dades de ma ñaña; que todo el m aterial 
se halla presto. Esto responde a los 
que me preguntan  irritados en que han 
m ejorado la enseñanza un iversitaria  las 
ú ltim as huelgas.

PELIGROS A QUE ESTA EXPUESTA 
LA JUVENTUD EN CASOS ANALOGOS

A hora que he dicho cuanto ha tenido 
y tiene de excelente el m ovim iento uni­
versitario  argentino, con serenidad y sin 
en tonarle  loas, séame tam bién perm itido 
eeñatar los peligros y extravíos a que se 
expone toda juventud que se arriesga en 
cam pañas de esta índole. Es necesario 
declarar an te  todo, que esta gesta no se 
realizó sin esfuerzos, sin sacrificios y sin 
dolor, que en vez de seguir una espiral 
ascencional, tuvo sus recaídas y sus pa­
sos en falso! El camino de la verdad y 
de la justicia  está dem asiado lleno de 
abrojos y de obstáculos para que pueda 
llegarse al f i n . . . ,  que nunca se logra, 
por que el camino del bien y de la  verdad 
es in term inable y es in fin ito . . . Aumentó 
las tribulaciones la  inesperiencia juvenil, 
la traición de algunos, la  fa lta  de conti­
nuidad en otros, el ritm o de los senti­
mientos, que ha contribuido a dificultar 
el camino; tan to  como la hostilidad de los 
conservadores y los tim oratos. P or o tra  
parte , sucede en la acción, en la política 
un iversitaria , que se rebajan  los quilates 
del id e a l. . .

La introm isión de los profesionales de 
la política es de una gran  inconciencia, 
por que tiende a favorecer a uno u otro 
partido  con desmedro de los propósitos 
prim ordiales. Debo declarar con satisfac­
ción que la juventud  de mi país supo sal­
var en la m ayoría de los casos, con sin­
gu la r habilidad, ese peligro que se le ten­
día por todos lados. Sólo algunos cayeron 
en las redes de los que querían servirse 
de ellos como de instrum entos. En gene-
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ral, los un iversitarios presionaron a los 
partidos, con lo que lograban sus obje­
tivos, de m anera que los aprovechaban 
sin dejarse aprovechar.

Tam bién ha sido necesario pasar nu­
m erosas veces por episodios de dem ago­
gia estud ian til, vale decir la prédica de 
las grandes palabras y del verbo fogoso 
con la idea de alcanzar una insignifican­
cia. A veces las grandes declamaciones 
han servido para encubrir cálculos elec­
torales, o tras veces p ara  justificar la pe­
reza m ental o la abulia colectiva. Y este 
movim iento hubo de encerrar poderosa y 
rica m uchedum bre de nobles sentim ien­
tos para subord inar aún a aquellos 
egoístas e individuos de pocos alcances 
que abundan en las universidades. Cuan­
do se contem pla con toda objetividad es­
tos sucesos, es doloroso com probar la  in­
ju stic ia  y la fa lta  de respeto que suele 
tenerse con los antecesores y las au to ri­
dades que se com baten; pero tam bién es 
inevitable que sean envueltos en la  ma­
rea que sube. . . sin que por ello sea ju s­
tificado confundir libertad  con licencia.

Personalm ente he recogido una honda 
enseñanza que no quiero d e jar de trasm i­
tiros. E lla  es, que si bien tiene im portan­
cia el régim en de gobierno, m ucha m ás lo 
tiene la calidad de los hom bres dirigen­
tes: la superioridad de las instituciones 
de cu ltu ra finca en la  capacidad, en el 
empeño con que laboran por la grandeza 
nacional, en el sincero afecto a la  juven­
tu d  que profesan sus dirigentes. El a r­
ticulado de la  m ejor ley un iversitaria  
tend rá  un valor de nulidad si se aplica 
en las Islas Sum atras o en una sociedad 
de pillos. P or eso, estoy cada vez más 
convencido que solo son aparen tes los 
progresos y libertades que se obtienen, 
si no hay un cultivo paralelo  de las hon­
das cualidades del espíritu , y sin el e jer­
cicio constante en el bien y en la verdad. 
E sta  es una de las principales experien­
cias de mi juventud, que me es grato  de­
círsela a o tros jóvenes, en quienes su­
pongo toda la grandeza m oral de los 20 
años.

CONSECUENCIAS DE ORDEN SOCIAL

El otro aspecto —  el no menos im por­
ta n te  —  de la  revolución estud ian til, fué 
el social propiam ente dicho. Vosotros re­
cordáis los contornos que fué asum iendo 
el movimiento. De local y universitario , 
se convirtió en nacional, que llegó a afec­
ta r  la m ejor parte  de los aspectos colec­
tivos de vida. La causa de los universita­
rios de Córdoba apasionó mucho a los 
p roletarios de mi país, que tom aron p ar­
te  activa en su favor, al punto de que 
ellos contribuyenron m ediante huelgas, 
contribuciones y toda clase de coopera­
ción, al triun fo  de los estudiantes. Estos 
llevaron insistentem ente al seno del pue­
blo la  discusión de los problem as educa­
cionales y nacionales, lo cual dió valor a 
la  campaña.

Los acontecim ientos europeos y esta 
aproxim ación en tre  estud ian tes y obreros, 
hasta  entonces separados por el abismo 
que existe en tre  privilegiados y explota­
dos, perm itió a aquéllos com prender la 
justicia  que asiste a los proletarios. Nada 
hay como los propios afanes y dolores, 
para la com prensión de la razón que asis­
te  al prójim o; y como la h isto ria  es una 
lucha en tre  opresores y oprimidos, se sin­
tieron solidarios en esta em ergencia, y 
con consecuencia muchos estudiantes 
abrazaron su causa con ardor. E sta unión, 
que ya la propaganda del socialismo en 
la A rgentina había preparado, no obede­
ció a un estado de rom anticism o, que 
nace con el hábito de larga cabellera y 
del cham bergo de anchas alas; y que pasa 
con la m uerte de las p rim eras ilusiones; 
comenzó a realizarse entonces una enten­
te fuerte  y fecunda, de trascedentales re ­
sultados, en mi sen tir, para e lporvenir. 
argentino. De esta m anera se organizan 
las clases realm ente productoras, que son: 
los traba jado res m anuales (industria les y 
ag ra rio s ), los profesionales (m aestros, in­
genieros, médicos y técnicos de toda cla­
se ), los hom bres de ciencia, que elaboran 
la ciencia m ediante la  experim entación 
y la investigación, en contra de toda es­
pecie de parásitos. T endrían otro m érito, „ 
que el que da el núm ero y la fuerza, y es 
que así irán  mano a mano a la  conquista 
de un porvenir lum inoso, las fuerzas sa­
nas del país: los traba jadores, cuya causa 
está anim ada de un soplo de justicia im­
perecedera, y los estudiantes, anhelosos 
de verdad, que tienen fuerza y saber fres­
co, am bas am adas en un profundo despre­
cio a los politicastros que explotan a la 
pa tria  en beneficio propio y a los repre­
sen tan tes de las religiones positivas, que 
venden a Dios para colm ar sus apetitos in­
saciables de dominación.

E sta organización de las clases produc­
toras en defensa de sus intereses y para 
conseguir sus a ltas  finalidades, llegó a 
constitu ir una am enaza para los privile­
giados y para los profesionales del patrio ­
tism o, que son los peores enemigos de la 
pa tria . Así se explica como el capitalism o 
y las v iejas castas gobernantes hayan lle­
gado a tener alianzas de tan  prístina 
lidad. P or este y otros motivos, surgie­
ron las “ Ligas P a trió ticas’’ que con insa­
no afán predican la guerra a las ideas 
nuevas, al punto de ser el exponente más 
fiel de lo que puede ser en nuestros días 
la Inquisición. Tam bién los diarios suelen 
ser con frecuencia un instrum ento  de las 
clases conservadoras a cuyo servicio po­
nen su saber y su inm enso poder, al pun­
to de a lte ra r  la verdad. No os guiéis siem­
pre por las inform aciones periodísticas de 
la o tra  orilla del P la ta  sobre los movi­
m ientos estudiantiles, por que m uchas ve­
ces están em peñados en una obra de te r­
giversación y de calum nia. Tal es lo que 
sucede, por ejemplo, con la huelga de los 
estud ian tes de la U niversidad de La P la­
ta, a cuyos dirigentes les atribuyen  p ar­
ticipación activa en in ten tonas sediciosas

que fraguarían  elementos ácratas. E ste e3 
otro procedim iento para desprestig iar el 
m ovim iento; nada más descabellado que 
un plan revolucionario sem ejante, en un 
país, plan que ni cabe en una m ente me­
dianam ente norm al. Por o tra  parte, esto 
no nos puede ex trañar, ya que en todo el 
mundo se ha tildado de anarquistas, y se 
les ha perseguido como tales, a todos 
aquellos que han confesado su credo afec­
to a un nuevo estado de cosas, más en 
consonancia con los sentim ientos de la  hu­
m anidad. Esa misión de crítica social, que 
se han im puesto los hom bres libres de mi 
país, no ha de ser coartada por la im pura 
ola de odio con que se pretende ahogar 
la  voz de los tiempos, y aún cuando se 
instituya un régim en de te rro r, ruidosa 
y guapam ente proclam ado, por que no 
son estos paises de América, tie rra s  de 
esclavos y de ennucos.

En este sentido se ha ido concretando 
este m ovim iento de proyección ignota en 
sus comienzos.

AMERICA ¡LA H O RA !'

Cuando la iniciación del m ovim iento 
universitario , a comienzos de 1§18, fué 
com parada la juventud de mi país con 
un glorioso efebo que ascendía la m onta­
ña, tensos los músculos, e inyectados los 
ojos, que llevaba a cuestas, con esfuerzo 
doloroso, un bloque de márm ol. Si conse­
guía llegar a la  cumbre, que sería la cul­
minación de sus anhelos, el bloque de 
mármol se convertiría, por m ilagro de en­
tusiasm o y de am or, en un movimiento 
m aravilloso; de lo contrario , la pesada 
carga se convertiría, para el efebo en tr is ­
te  lápida.

Dice un escritor de nuestra  generación:
“ ¡Cien años hace que nos digimos li­

bres: comencemos a serlo! Séamos am e­
ricanos. Séamos am ericanos por la  obra 
y por la idea. A hora o nunca. O sim ples 
factorías al servicio de E uropa o pueblos 
al servicio del ideal. He ah í la  a lte rn a­
tiva.- América ¡la h o ra !” . Si la indepen­
dencia política ha sido obtenida hace un 
siglo, recién comienza a fo rja rse  la inde­
pendencia económica y espiritual. La re­
volución que com ento es de ello un sín­
tom a evidente. El m ovim iento ascencional 
y de liberación ha sido em prendido por 
la juventud argentina, pero tam bién ha 
dejado de ser nacional para extenderse a 
toda América; ya el P erú  ha realizado el 
año pasado su reform a universitaria , a 
impulso de los estudiantes, y la juventud 
chilena se apresta  a la lucha en los mis­
mos térm inos que la A rgentina, porque 
sus problem as son aún más graves. De 
todas partes llegan nuestras inequívocas 
de ese despertar de la juventud; ruge una 
torm enta de in q u ie tu d . . .

E sta revolución ha de producirse en to ­
das partes. No ta rdará  en que suene para 
vosotros, com pañeros del U ruguay. la 
hora y es de hom bres p repararse a rea li­
zar la transform ación. a fin de que ésta
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se efectúe con menos desgaste de energía 
y con m ayor fru to , con menos violencia 
y más orgánicam ente. Estos acontecim ien­
tos ya son continentales, y se han de pro­
pagar en nuestra  América, como se ex­
pande en feuropa, con inconcebible rap i­
dez, la chispa revolucionaria. Vosotros te ­
néis una pesada herencia, florida en gran­
des espíritus, y esperam os que la conti­
nuéis.

Los jóvenes argentinos que form an en 
la nueva generación os esperan en el p ri­
m er camino para form ar en el mismo par­
tido, sin lím ites en el espacio y en el tiem ­
po, que constituyen al hermoso decir de 
H enri Barbusse, el partido  de la verdad, 
para el cual “ el derecho será la fuerza” . 
Os esperam os en la falange de la In tern a­
cional del Pensam iento, aquella que jun to  
con A natole France, Rom ain Rolland, y 
los esp íritus más altos de la F rancia con­
tem poránea, proclam an a todos los vien­
tos la  necesidad de estrechar filas contra 
la  In ternacional negra y la  de todos los 
reaccionarios y ta tufos, para salvar la he­
rencia esp iritual de la hum anidad y lo­
g ra r  el soberano anhelo de justicia social. 
Ya tenem os una misión y un culto los 
hombres jóvenes de esta generación. Bas­
ta , pues, de bizantinism os intelectuales; 
no es esta época de confusión ni de divi- 
sionismo, sino de unión estrecha. Ya es 
tiem po que lo com prendamos. ¡A la obra, 
pues! ,

Montevideo, Marzo de 1920.

Gregorio Bermann.

'■ i t

De J. Silva Serrano, a
quien dedicamos en la 
Sección A rte y Letras, un 
ligero com entario, publi­
camos a continuación dos 
poemas de su últim o li­
bro: “ Canciones de las 
ciudades y los cam pos” .

SALUDO AL DIA

¡Qué herm oso el campo! la ténue yerba, 
la  e rran te  brisa y la verde loma.
Azules árboles en lontananza, 
y el vuelo suave de las palomas!

Se vá mi pena, por esos campos, 
contemplo el cielo puro y tranquilo ; 
saludo el aire, la luz, la  nube: 
y lo pasado queda en olvido.

Jun to  al sendero que baja airoso 
por la pendiente de la m ontaña 
viene una mona fresca y herm osa 
come esta misma tibia m añana.

¡Bella es la vida! me digo entonces. 
Pienso en el árbol, la flor y el canto . . .

y allá en la to rre  de mi esperanza 
vibra la música de los salmos.

¿Por qué la pena? por qué la duda?
¡Qué bello el mundo! No fa lta  nada. 
Tengo una novia blanca e ingenua, 
tengo a mi m adre, tengo una h e rm a n a . . .

ANIVERSARIO

Siéntom e triste .
Hoy, yo no quisiera existir.
¡Oh, que grave es ver que uno existe 
cuando se desea m orir!

E ste es un dia
en que mi vida va hacia atrás, 
me cerco de m elancolía 
y no soy para nada más.

Es el recuerdo 
de la ven tura que pasó.

CRO N ICA S
CRONICA Y COMENTARIOS

Acaso fuera  in te resan te  proponerse, 
como paso prévio al com entario que abor­
damos, el estudio de las causas de la  ex- 
huberan te floración de audiciones musi­
cales que ha venido a su stitu ir, en nues­
tro  am biente, el yermo desconsolado de 
ayer. Pero es fuerza contenerse dentro de 
los lim ites de una crónica, y baste sólo 
señala r la  idea, que venimos verificando 
desde hace unos años en una continua ob­
servación de tem peram entos y de circu­
ios artiísticos, de que la música no ha lle­
gado por si sola a la conquista de nues­
tro  público. Sin duda, debe reconocerse 
como el más eficiente de los factores in­
ternos de redención y divulgación m usi­
cal del medio el esfuerzo adm irable y 
continuado que desde hace diez años rea­
liza la  Asociación de Música de Cám ara; 
sin duda tam bién deben apun tarse  jun to  
a él los no menos ejem plares que cupo 
ejercer, en 1912 y 1913 a la  extinguida 
O rquesta Nacional, y en 1916 a la orques­
ta  de la  Sociedad F ilarm ónica que había 
conseguido form ar el m alogrado Maurice 
G eeraert; pero no por eso deja de ha­
cerse evidente que m ediante la danza, y 
especialm ente la de Isadora Duncan y la 
de los bailes rusos de la  “ troupe” N ijinsky, 
que nos v isitaron respectivam ente en 
1916 y 1917, han llegado a p lasm ar en el 
hecho las vitualidades que se venían ela­
borando en el alm a del am biente, y a in­
filtrarse en él asi, por el doble camino de 
la vista y del oido, el sentido del ritm o, 
sin cuyo desarrollo  en cierto grado no 
puede concebirse condición alguna de mu­
sicalidad en un espíritu . De esa m anera,

, /

¿A qué evocar ese recuerdo?
Ya, todo aquello se acabó!

E lla  está lejos; 
ya ni la quiero d e s e a r . . .
¡quién sabe cuando seámos viejos 
¡Ay! nos volvamos a encontrar!

Fué por capricho 
del destino ¡Oh, si lo sé! 
quiso form ar de mi alm a un nido, 
para en te rra r en él mi fé . . .

Hay en mi vida 
no sé que sem piterno azar, 
form a el idilio en despedida. . . . 
y me da ausencias a llorar!

Siéntom e triste.
Hoy yo no quisiera existir.
¡Oh, qué grave es ver que uno existe 
cuando se le sea  m orir!

por su alianza con el color y con la for­
ma bella, y en v irtud  de una asociación 
inconsciente y sútil, se reveló a una gran  
p arte  de nuestro  público la delectación de 
la  música, que, en aquel espectáculo de 
m agia, subrayaba la cadencia del gesto y 
form aba una atm ósfera em otiva al cuadro 
que los ojos contem plaban. Y aún quedan 
trazas de ello en las representaciones im a­
ginativas, casi siem pre plásticas y m u­
chas veces coreográficas, con que reaccio­
nan m u ltitu td  de tem peram entos an te  el 
llam ado sugestivo de un trozo musical.

El efecto prim ero de ta l vinculación in­
consciente e ideal en tre  la  danza y la m ú­
sica pura vino a hacerse paten te  hace 
tres años en los conciertos del pianista 
M aurice Dumesnil, que, conocido del pú­
blico y dueño de su sim patía porque ha­
bía contribuido, en calidad de acompa­
ñ an te  de la Duncan a susc ita r la a ltís i­
ma emoción de a rte  que fluye de las dan­
zas clásicas, tuvo, a fa lta  de o tras su­
periores v irtudes, la muy m erito ria de 
provocar las prim eras grandes afluencias 
de auditorio  a una sala de conciertos en 
Montevideo.

Concretado ahora la crónica a reseñar 
las audiciones que ha deparado esta tem ­
porada de 1920 a nuestro  público, concep­
tuam os conveniente in ic iarla pasando una 
revista ráp ida a los concertistas ex tran ­
jeros que nos han traído  los em presarios 
y detenernos luego en el m ovim iento m u­
sical que se viene desarrollando por obra 
de in iciativas puram ente locales.

Precedido de resonante fam a llegó a 
éstas playas, después de una ausencia de 
ocho años, el violinista húngaro F ranz 
von Vecsey; pero si bien la técnica en el 
m anejo de su instrum ento , que es excep-
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clonal así en vencer d ificultades de acro­
bacia como en a lcanzar la  m ayor am pli­
tu d  sonora o en a c e r ta r  con las m ás deli­
cadas te rm idades del pianissim o, le  vale 
rea lm en te  gozar de encum brada consa­
gración v io lin ística, la  escasez de concep­
to m usical, la  fa lta  de nobleza en la  ex­
posición de los tem as, que se a r ra s tra n  
siem pre sobre las cuerdas en q u ejum bro ­
sa m elindre, el sacrificio irre v e ren te  que 
del ritm o hace en ara s  de la  cadencia des­
m ayada, reb a jan  g randem en te  los q u ila tes 
a rtís tico s de su personalidad . H a sido con­
ven ien te  p u n tu a liz a r  los rasgos del señor 
von Vecsey porque él rep resen ta , sin du­
da, en tre  cuantos co ncertis tas nos han vi­
sitado  d u ra n te  estos m eses, el m ás acaba­
do tipo del “ v irtu o so ” , que p rocu ra  obte­
n e r  efectos personales de m al en tend ido  
lucim iento , an tes  que tra sm itir  al público 
el alm a m usical del trozo e jecu tado ; tipo 
que adqu iere  su in teg ra l com plem ento en 
la  confección del p rogram a, que ha de 
se r  p o r fuerza  tam bién  "v irtu o s is ta  , o 
que en laza en una m ism a ind ife renciada 
prom iscu idad  los nom bres de Bach, de 
Beethoven o de César F ran ek , con los de 
D rigo, W ien iaw sky . . . o con Vecsey.

Si la  personalidad  de von Vecsey nos 
ha servido, deten iéndonos en ella, p a ra  ca­
rac te riz a r  e ltipo  del “ v irtuoso  , la  figura 
de E douard  R isler m erece tam bién  pun­
tu a liza rse  con a lguna  detención porque 
rep resen ta  la  m odalidad  opuesta , la del 
verdadero  in té rp re te , m úsico an tes  que 
p ian ista , la del que hace aposto lado  de su 
a r te , y sacrifica noblem ente todo propósi­
to  de exhibición personal a la  versión  sin­
cera y su p erio rm en te  honesta  de la  obra 
a jena , llegando  a hacer de ta l m anera  
tra n sp a re n te  su propio tem peram ento , que 
puede verse a trav és suyo el estado  de a l­
m a del a u to r  in te rp re tad o . Nos dió así 
R isler un a  série de conciertos de B eetho­
ven que fueron  o tros ta n to s  dechados de 
com penetración esp iritu a l y de fidelidad 
h istó rica , y en que hizo rev iv ir el esp íri­
tu  del genio de Bonn, desde la  sobriedad  
clavecin ista  de las so n a tas  de la  p rim era  
época h as ta  la p ro funda g randeza pasional 
y la sonoridad  casi sin fónica de las de la 
te rce ra , m ás repe tando  siem pre las pecu­
lia rid ad es que dan relieve propio a a lgu ­
nas de ellas, d en tro  de ese aum ento  g ra ­
dual de robustez e s tru c tu ra l y de em otici- 
dad que señala  las g randes líneas de la 
con tinua y adm irab le  renovación de su 
obra.

T em peram ento  rebelde a en cerrarse  
den tro  de un cuadro  sistem ático  de clasi­
ficación es el del g ran  p ian is ta  A rth u r 
R ubinstein . A tendiendo p rincipalm en te  a 
su m usicalidad  p ro funda y genial, acaso 
habríam os de colocarle, si nos fo rzaran  a 
inc linarnos hacia uno de los dos tipos ex­
trem os que acabam os de bosque jar, den­
tro  del concepto del in té rp re te ; pero  su 
personalidad  singu larísim a excede en 
p a rte  de él, pero  en p a rte  tam bién  no al­
canza a llen arlo  cabalm ente. Lo prim ero, 
porque hay en él una especie de fuerza  
creadora, que tran sfig u ra  en c ierto  modo,

al v e rte rla  sobre el teclado, la  su stan c ia  
de la  ob ra  e jecu tad a , sin que deba en ten ­
derse  que llegue a la d esn atu ra lizac ió n  del 
concepto m usical; an tes  bien, p u d ie ra  de­
cirse que, por una especie de sín tesis  su­
perior, lo acen túa, lo exagera, lo esque­
m atiza, como si tan  solo as im ila ra  los ía s- 
gos dom inan tes de una pág ina p a ra  dar 
de ellos la  esencia, pero  la esencia m ás 
in tensa . Lo segundo, porque, aun q u e  re ­
suenan  en su a lm a todas las cuerdas de la 
lira , no v ib ran  todas con igual acen to , y 
p redom ina en ella, sobre toda  o tra  nota 
afectiva , un sen tim ien to  de fuerza  p rim i­
tiva , una com e energ ía  e lem en ta l ava­
sa llad o ra , de em puje irresis tib le , que a r r e ­
bata, que enloquece, m ás que no siem pre 
llega a se renarse , en fuerza  de su m ism a 
im pulsión in s tin tiv a  y genial, cuando  la 
in te rp re tac ió n  de un trozo pide un rem an ­
so en la co rrien te  em ocional.

D espués de señ a la r, p a ra  tó m a n o s  co 
mo punto  de re ferenc ia  y c rite rio  de com­
paración , los tre s  tipos del v irtuoso , del 
in té rp re te  y de un como transfigu rado ! 
genial, harem os sólo, fo rzados po r la  p re­
m u ra  del espacio, breve reseña  de las 
o tra s  p ersona lidades que nos han tra íd o  
los em presario s en el co rre r del año.

V aya an tes  que n ingún  o tro , en la  es­
cala de los a lto s  valores, como h o m e n a je ' 
del respecto  debido al in té rp re te  y a r t is ta  
de verdad , el nom bre del v io lin ista  F ra n ­
cisco Costa, cuya sola fuerza  esp iritu a l, 
a len ta d a  po r el deliquio  de la em oción es­
té tica , supo vencer, en todos sus concier­
tos, las flaquezas de la sa lu d  y el desa lien ­
to  que el inexplicable vacío del público  le  
h u b ie ra  podido ocasionar. V aya ensegu ida 
el del g u ita r r is ta  A ndrés Segovia, tem pe­
ram en to  de a lto  vuelo, cuya m usica lidad , 
aún  es tando  ay u d ad a  po r un a  técn ica a d ­
m irab le, desborda de la  lim itac ión  de m e­
dios que le  im pone el in s tru m e n to  al cual 
ha consagrado  su vocación; y ju n to  a  él 
los de G aspar C assadó, persona lidad  ta m ­
bién hondam en te  m usical y v io loncellista  
hecho ya, en pun to  a técn ica, ap e sa r  de 
su ju v e n tu d , y sobre todo de Mme. N inon 
V allin , la exqu isita  c a n ta n te  que en años 
an te rio re s  ap laud im os e n - la  ópera , y que 
es ta  tem p o rad a  lució toda la  fineza y el 
refinam ien to  de su poderosa asim ilación  
de todos los estilos y la ca u tiv a n te  be­
lleza de su voz, en dos rec ita les  de lied er 
que acom pañaron  en el piano, respectiva­
m en te  E douardo  R isle r y R icardo  Viñes. 
E l nom bre del p ian is ta  Ignaz F ried m an  
m erece lu g a r  ap a rte , pues, si cuando  se 
en cu en tra  en su fibra, que es la  sen tim en ­
ta l y soñadora , la  e legan te  y fina, es in­
té rp re te  divino, tien d e  fác ilm en te  hac ia  
el v irtuosísim o, asi en la  elección del re ­
p e rto rio  como en sacrificar el ritm o  a la 
fu erza  sonora al em beleso de su m irse  y 
ad o rm irse  en la  delicadeza y te n u id ad  de 
su pianissim o exquisito . Y descendiendo 
fran cam en te  a la  región del v irtuosísim o , 
nom brem os finalm en te al joven v io lin is­
ta  V asa P ryhoda , de cuya m ism a fa lta  de 
años se debe e sp era r algo m ás que esa 
e te rn a  predilección por la  hab ilidad  inex­

presiva y frívo la , ju n to  al seño río  abso lu to  
del in s tru m e n to  que se reve la  en von 
Vecsey.

(C on tinúa  en el próxim o n ú m e ro ).

bibliográficas
canciones de las ciudades y los

CAMPOS

Silva S erran o  tiene  v erd ad eras  condi­
ciones poéticas. Es an te  todo  y ap e sa r  de 
c ie r ta s  rese rv as que puedan  hacerse  
un poeta s e n c i l lo . . .  ¿H a b rá  influ ido 
p ara  ello el lu g a r  donde florece su in ­
qu ie tud , ese le jan o  pueblo de A rtig as?  
Es ev idente . E l poeta  desp liega to d a  su 
poesía en aq u e lla s  com posicionees en que 
no se obliga a  la  com plicación psicoló­
gica. Es por ello que nos g u sta  el poeta  
de “ contoda el a lm a ” m ás que el de 
“ F lo r de m uerte” . E s pues, un  poeta 
sencillo  de concepción. P ero  es tam b ién  
un poeta  de verso  de ra ra  sencillez y 
c laridad , ta n to , que nos hem os so rp re n ­
dido sabo reando  uno de sus poem as que 
respond iendo  a la  com plicación , psicoló­
gica, e s tá  sa lvado  y bien salvado^ po r un a  
se ren id ad  y lim pidez de verificación. 
E s ta  com posición es “ A n iv ersa rio ’ que 
publicam os en o tro  lugar.

¿Como rea liza  este  p oeta  esa sencillez 
de p ensam ien to  y estilo , en m edio  de 
n u e s tra  l i te r a tu ra  com plicada y to r tu ­
ra d a ?  ¿E s p o rque  se tr a s u n ta  en e lla  la  
isnp iración  de la  n a tu ra le z a  de ese le ­
jano  A rtig as?  ¿P o rq u é  es la  condición 
n a tu ra l del poeta?  quizá lo uno  y lo 
o tro : el p oe ta  h a  sen tido  que su “ pen­
sam ien to  huye de la  c iudad  b u lle n te  y 
va tra s  los ganados como un  p as to r  p a ­
cífico” . E s la  paz de la  n a tu ra le z a  y es 
la  paz de su  esp íritu  que con funden  sus 
len to s m ovim ientos en el “ polvo de oro, 
en los cam inos, del sol h u m a n o ’ .

Así qu is ié ram os al poeta  fu e ra  en todos 
sus versos, pero , debem os d e ten e rn o s  un  
poco en lo que por p a recem o s la  p a r te  
débil del lib ro , debe c e r ra r  el elogio y 
d a r  com ienzo a las observaciones. Con 
"E l D esierto” y o tra s  com posiciones se 
busca in ú tilm e n te  la  o rig in a lid ad  y la  
qu in taesencia . Ese defecto  es p rin c ip a l­
m en te  en cu an to  al sen tim ien to  o al con­
cepto. pero  existe, au n q u e  m ás ra ro , y 
sobre todo m ás d isem inado , en el estilo . 
A ún en sus poem as m ás ag ra d ab le s  hay 
expresiones que incom odan  por h a lla rse  
m al ju n to  a  la  sencillez del poem a; ex­
p resiones m ito lóg icas, lu g a re s  com unes, 
no de la  vida, que eso no se ría  m otivo de 
observación, .s ino  lu g a res  com unes de la 
“ p o ética” , expresiones que son com o el 
d iccionario  p a ra  uso de v e r s if ic a d o r e s . . . '

REVISTA DEL INSTITUTO HISTORICO 
Y GEOGRAFICO

A esta  publicación  que d irigen  dos de 
los m ás a lto s  re p re se n ta n te s  de la  nueva
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generación lite raria  del país, habremos 
de dedicar en un núm ero próximo el 
concepto que meréce. Por hoy nos lim i­
tam os a anunciar su aparición y a dar el 
sum ario de su prim er núm ero:
P rim eras palabras. De “ La Profecía de 
Ezequiel” , por el doctor Juan  Zorrilla de 
San M artín. Sarm iento en Montevideo y 
el concepto social: “Civilización y Bar­
barie” , por el doctor Pablo Blanco Ace- 
vedo. Cartas científicas de L arrañaga, 
por Mario Falcao Espalter. La m ujer 
U ruguaya en la Beneficencia Pública, por 
el doctor M ariano F erre ira . La Constitu­
ción española de 1812 en Montevideo, por 
jel doctor Gustavo Gallinal. El fuerte  de 
Santa Teresa, por Horacio A rredondo 
(h ijo ). Documentos oficiales. Biblio­
grafía.

E X T E R IO R
Glosario ¿internacional

EL CONGRESO DE ORLANS

Desde el 27 de Setiembre al 3 de Octu­
bre sesionó en Orleans el Congreso de la 
Confederación General de T rabajo, cuya 
reunión fué decidida a raíz de las huelgas 
de Marzo, con el fin de estud iar y definir 
el fu tu ro  program a del sindicalism o fran ­
cés. Según nos anuncian los telegram as 
el am biente que reinó en el congreso fué 
de intensa agitación.

En las conclusiones a rribadas triunfó  
la  orientación con traria  a las estrem istas 
sostenida por M errheinn y B ourne a pesar 
de la fogosa acción de F rossard , que en . 
sñHón de Lachin visitó R usia en calidad 
de delegado de los obreros franceses, y 
que sostuvo en el Congreso la adhesión 
al régim en sovietista, no obstante ha­
bérsele concedido el uso de la palabra con 
ciertas lim itaciones.

LOS REYES SE DIVIERTEN

Los cables nos dan cuenta que los reyes 
se distraen. V íctor Manuel se rem onta en 
el “A. 34” , para  sa tisfacer una de sus cu­
riosidades conociendo “de a rr ib a ” los ja r­
dines del Vaticano, m ientras el Papa com­
prende, paseando en carruaje, que lo ha 
burlado. El dem ócrata Don Alfonso, 
acom pañado de algunos aristócratas, pa­
sa rá  unos días cazando en Picos de Eu­
ropa. A lberto de Bélgica recibe en el B ra­
sil, en tre  fiestas y banquetes las demos­
traciones del gobierno vecino. Y Orlando, 
como tiene sangre regia, no puede menos 
de venir tam bién hasta  Rio Janeiro  a re­
m em orar la batalla del Piave.

R ealm ente que no se com prende porqué 
los pueblos se ocupan de su suerte .

Hemos recibido adem ás y agradecem os 
prom etiendo próximos com entarios:

Las estaciones —  Poesía de Antonio 
Soinax, N. York.

La cosm ografía y su enseñanza —  Té- 
sis p resentada al concurso para proveer 
la cátedra de cosm ografía, por Alberto 
Reyes Thevenet, Montevideo.

Las estancias esp irituales —  Poem a de 
Manuel de Castro, Montevideo.

La influencia del espíritu  sobre el 
cuerpo —  Conferencia del doctor Paul 
Dubois, traducida por A gustín Nery P la­
tero, Montevideo.

Las fuerzas eternas —  Poem a de E. 
Casaravilla Lemos, Montevideo.

Jo rnada —  Poesía por J. F re ire  Silva, 
Montevideo.

LA FEDERACION AMERICANA PEI, 
TRABAJO

Gompers, el presidente de la F edera­
ción A m ericana del T rabajo, respondien­
do a los llam ados revolucionarios de la 
Federación Internacional de Sindicatos y 
del “lead e r” socialista británico vacero 
de las Asociaciones obreras de la Gran 
B retaña, ha hecho las siguientes declara­
ciones:

“La Federación A m ericana del T raba­
jo no es un cuerpo revolucionario; nun­
ca se ha afiliado a ningún partido  que ten­
ga este carácter ni ha tra tad o  seriam en­
te  proposiciones revolucionarias de nin­
gún género.

Al paso que reconoce la  necesidad de 
la  revolución contra los gobiernos au ­
tom áticos, el traba jo  organizado de 
Estados Unidos m ira al gobierno de 
este país como esencialm ente dem ocrá­
tico.

La posición tom ada por la F edera­
ción In ternacional de Sindicatos es 
anarqu ista  y de hostilidad contra todo 
gobierno, sin distinción y el partido  so­
cialista británico vuelve tam bién la es­
palda al régim en dem ocrático y p arla ­
m entario  que Gran B retaña logró des­
pués de siete siglos de lucha.

La Federación A m ericana del T raba­
jo está en contra de los grandes ejérci­
tos perm anentes y en favor de la lim i­
tación de la producción en los estable­
cim ientos en que se fabrican municio­
nes y m ateria l de guerra ; pero si la 
producción de m aterial de guerra ce­
sase, todas las pequeñas naciones esta­
rían  a merced de sus vecinos más g ran ­
des.

La República de Estados Unidos no 
es, en modo alguno, perfecta; pero es-

tá  basada en el principio de la liber­
tad y de la justicia, y nosotros no 
abandonam os esos principios a cambio 
de la d ic tadura dé Lenin y Trotzky. 
Las proclam as de los soviets encontra­
rán  sordos los oídos de la Federación 
A m ericana del T rabajo” .

EL  PARTIDO SOCIALISTA ITALIANO

H an term inado sin m ayor novedad las 
reuniones de la Dirección del P artido  So­
cialista Italiano. El incidente en tre  ex tre­
m istas y m oderados no ha tenido solución 
definitiva. Serrati, por voluntad de esas 
mism as reuniones, ha quedado en la di­
rección del “A vanti” , periódico nocero del 
socialismo de Italia.

La discusión sobre la orientación del 
partido  ha quedado postergada hasta  la 
realización del Congreso Nacional Socia­
lis ta  que se fijó en tre  el 29 del próximo 
Diciembre y 3 de Enero de 1921. La m a­
yor parte  de los políticos expresan el con­
vencim iento de que la escición del socia­
lismo es enem itable.

EL  PA PEL DE LOS INTELECTUALES 
EN LA CUESTION SOCIAL

JVÍax €astm aqq

Sabido de todos es que Rom ain Ro- 
’land, uno de los precursores del grupo 
C laridad (? ) envió una nota cuando se 
iniciaba la creación de esa asociación de 
intelectuales, a un gran núm ero de escri­
tores y pensadores de diversos países.

He aquí una transcripción de los p árra­
fos más íh te resan tes de la respuesta de 
Max Eeastm ann, al llam ado que Romain 
Rolland d irig iera a los intelectuales, eshor- 
tándolos a constitu ir la Internacional del 
Pensam iento, un conocido intelectual 
yankee. E lla versa sobre el napel de los 
intelectuales en la cuestión social:

En prim er lugar, filosóficamente me 
resu lta  im posible hab lar de “ intelectua­
les” y del “E sp íritu ” como usted habla. 
Me parece absolutam ente anticientífico 
decir: “ E l-E sp ír itu  no tiene amos. Nos­
otros somos los esclavos del Espíritu . Nos­
otros no tenemos otro amo. Muimos crea­
dos para conducir y defender su luz y pa 
ra  reu n ir en torno a ella a todos los hom­
bres desviados” . Quizás esto dependa de 
mi educación adquirida en las Universi­
dades am ericanas, conform e a 'os prin­
cipios de la “ teoría pragm ática del sa­
ber” , pero creo, más bien, que esto de­
pende del hecho que yo pretendo que al 
sonido de las palabras le corresponda un 
significado exacto, preciso. Es Espíritu , 
con abstracción de toda aplicación a pro­
pósitos prácticos, si existiera tendría  una 
im portancia m oral y social pequeña o 
nula.

Además, cuando el E sp íritu  reconoce 
los valores y propone fines hum anos prác­
ticos, no existe en él nada que sea esen­
cialm ente dem ocrático o revolucionario o
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únicam ente social y caritativo. Puede ser 
com pletam ente capitalista o conservador, 
sin d e jar de ser E spíritu . De modo que 
entiendo que en vuestra reacción contra 
las insanas perversiones del in telectua- 
lismo, del cual se han hecho culpable los 
pa trio tas exaltadores de la guerra, usted 
ha hecho de la  in telectualidad abstracta  
un ideal mucho más vasto y soberano que 
aquel que se conform a a la  realidad. Yo 
quisiera casi arriesgarm e a decir que us­
ted  no alude propiam ente al Espíritu  
cuando lo escribe con m ayúscula, sino al 
E sp íritu  puesto al servicio de ciertos fines 
ideales, que usted ha elegido. Yo creo que 
es sobre la elección que usted quiere insis­
tir , si bien usted se ilusiona con este len­
guaje platónico.

En segundo lugar, me resu lta  moral 
m ente repugnante hab lar de mí mismo, y 
observar a usted y a sus com pañeros que 
hablan  de nosotros como de “ in te lectua­
les” y concebidos como miem bros de una 
c’ase separada. En las mismas frases con 
que ust^d condena “ las castas” el uso que 
hace de la palabra “nosotros” me sugiere 
la  idea de un culto superior. En nuestro  
artículo  de la revista.

“No es más elevado pensar ideas abs­
trac tas  que cosas concretas, aunque esto 
pueda se rm ás in te resan te para algunos.
Al contrario , cuando este pensam iento tie­
ne un tono de presuntuosa superioridad 
o im portancia, es mucho más bajo, desde 
el punto de vista de la  m oralidad social” .

Y agrega E astm ann que reconociendo 
en el problem a que se proponen los in te­
lectuales un problem a, de selección de va­
lores y que “ E sp íritu ” puede ser puesto al 
servicio tan to  de aquellas que optan por 
la  tiran ía  como por los que al igual que 
ellos lo hacen por la libertad , después de 
todo eso, dice, el E sp íritu  nos plantea una 
pregunta. »

E xiste una creencia del E astm ann que 
es una de las más claras y ard ien tes obras 
de la m ente hum ana. “ Es la  ciencia fun­
dada en el Manifiesto Com unista de 1848, 
la  ciencia de la revolución basada sobre 
la  in terpretación  económica de la histo­
ria. Y casi el prim er postulado de esa 
ciencia por cuanto se refiere al tiempo mo­
derno sienta que si querem os obtener li­
bertad  y dem ocracia para el mundo debe­
mos colocarnos, con todas nuestras fuer­
zas y sin reservas de ninguna especie, de 
p a rte  de la clase trab a jad o ra  en su lucha 
contra los poseedores del capital. Nos­
otros debemos adqu irir por ’o menos, en 
lo relativo a este problem a social, una 
m entalidad com bativa y em peñar una 
consciente lucha de clases. Esto es, en mi 
entender, el m andam iento de lo que tiene 
de m ejor el E sp íritu  —  o sea lo más cien­
tífico —  a los que han elegido por neta 
en el mundo, la libertad  y democracia. Y 
así cuando le veo m urm urar sin reservas 
contra los hombres que han convertido e 
pensam iento en un instrum ento  del in te­
rés egoísta de una clase y cuando oigo de­
cir: “Nosotros conocemos el Pueblo, uno
universal” , etc., quedo convencido que

usted no ha acogido lo m ejor que el Es­
p íritu  le ofrece en el mismo camino que 
usted está recorriendo. Parécem e que us­
ted no se ha sometido lo suficiente, en su 
idealismo social, a la disciplina del in te­
lecto, m ientras que pareciera creer usted 
que el in te ’ecto dispone en ese idealismo 
de una dosis m ayor a la que realm ente 
dispone.

Usted mismo ha denunciado severa­
m ente a “ los in te lectuales” del mundo 
por haber “abdicado” de su independen­
cia, aunque creo que sería un alivio para 
su alm a de usted si se percatase que los 
intelectuales no poseían independencia 
alguna,. “No existe una clase indepen­
diente de intelectuales, así como no exis­
te dna clase independiente de m ercaderes 
d estopa. C iertam ente existen individuos 
excepcionales en todos os oficios —  indi­
viduos capaces de sacrificio personal por 
viduos capaces de sacrificio personal por 
la causa de la hum anidad. Pero los más 
em inentes m ercaderes al por m ayor y al 
detalle de m ercaderías intelectuales, dis­
ponen, en conjunto, de posiciones capita­
listas y nacionalistas, y no sólo obraron 
en consecuencia du ran te  la crisis de 1904, 
sino que obrarán  del mismo modo en to­
da crisis m ientras el capitalism o no sea 
no sea destruido por los trab a jad o res” .

Continúa diciendo que tampoco tendría  
confianza, a peSar de su nobleza en los 
intelectuales firm antes de la declaración 
de Rom ain Rolland, para cuando en sus 
países se entable la jucha definitiva en tre 
cap ita listas y proletarios.

“Tendría más confianza en los igno­
rantes, A parte de la presión que sobre 
ellos ejerce la fuen te de sus ren tas, la 
m ism a cu ltu ra y riqueza de saber que 
poseen ejerce, de suyo, una influencia 
conservadora” .

“ P or una revolución efectiva la sabidu­
ría  es transfo rm ada en ignorancia, así 
como la riqueza se transfo rm a en pobreza. 
Corrobora este aserto  la tendencia contra­
revolucionaria de muchos in telectuales 
que creyeron estar de parte del pro leta­
riado.

Aún el mismo Máximo Gorki —  un in­
telectual proletario  si hubo otro igual— 
aceptó la dura realidad del gobierno pro­
letario , único que puede hacer nacer una 
sociedad libre, después de largas y peli­
grosas dudas y después de haber perm i­
tido que su nom bre fuera explotado en 
todo el mundo por los cap ita listas en su 
cam paña de descrédito y, por ende, de 
ap lastam iento  de ese gobierno. ¿Qué de­
bemos esperar de los intelectuales más 
débiles, menos ásperos y menos capaces 
para querer y soportar la operación qui- 
rú rquica que un am or perfectam ente in­
teligente deberá su frir  a la hum anidad?” 
Finalizando y para resum ir agrega:

“ Usted sabe que yo escrito estas líneas, 
guardando el m ayor respecto por su id e a­
lismo, y adm iración por su valor moral. 
Usted ha sido una de las pocas luces que 
no se ofuscaron du ran te  el tenebroso pe­
riodo que ha pasado. Sim plem ente, no

abrigo confianza en e iporvenir de la de­
claración form ulada por algunos intelec­
tuales que continúan creyéndose una clase 
pripilegiada, separada de los trab a jad o ­
res asalariados de la tie rra  o que consi­
deran que para un hom bre que nu tre  idea­
les sociales existen reservadas funciones 
o lugares por encima de la batalla actual.

Max Eastm ann.
z

REPLICA DE ROMAIN ROLLA XI)

Caro Max Eastm ann:
Le agradezco su carta  del 3 de Noviem­

bre. El desacuerdo en tre nosotros es cier­
tam ente completo, tan to  que yo no quie- 
ro discutirlo aquí. Expondré las dos con­
cepciones de la m anera más objetiva en 
una obra en la que estoy trabajando .

Yo no me adhiero a una fe, ni religiosa 
ni m arxista; pertenezco al pais de Mon­
taigne —  espíritu  que eternam ente duda, 
pero que eternam ente investiga. Yo busco 
la verdad. No la alcanzaré jam ás, aunque 
yo pueda estar lejos de ella, siem pre la  
tendré  detrás.

No sé lo qué podrá ser '.a verdad. Sea 
m oral o inm oral, dem ocrática o aristo ­
crática, mi ta rea  es hallarla  y darla  a co­
nocer tal cual la concibo. La verdad no 
ee encuentra al servicio de mis pasiones 

. o de mis deseos y tampoco de mis espe 
ranzas. Si debiera costarm e la m uerte, 
yo no dejaría  de am arla  ni cesaría de pro­
clam arla.

Amo a la  hum anidad; deseo que ella 
sea libre y feliz, más si esto debiera acon­
tecer al precio de una m entira  o de un 
compromiso, no diría esa m entira y re ­
chazaría ese compromiso. FeFlicidad, li­
bertad  social, hum anidad, no son valores 
que deban adquirirse al precio de una re­
nuncia de la inteligencia, ni en nom bre la 
llam ada “ Salud pública” . El “ bien co­
m ún” no es más que una palabra si no se 
a ju s ta  a la in tegridad de la conciencia in­
dividual. Una com unidad civil que pudie­
se ser salvada únicam ente por una renun­
cia a la libertad  del pensam iento, en rea­
lidad no sería salvada, sino perdida, por­
que se apoyaría sobre bases corrom pidas.

Estaba por concluir la carta, cuando me 
vino a la memoria algunas palabras de 
Gastón P a r ís , . pronunciadas en la lección 
inaugural del Colegio de F rancia en 1870, 
en momentos en que P arís se encontraba 
sitiada. En estas palabras se expresan, en 
un tono más elevado, las mismas cosas 
que yo he dicho:

“ Yo sostengo, sin reservas v sin límites¡ 
que la ciencia no se propone otro propó­
sito que la verdad, la verdad para si, y no 
se cuida de las eventuales consecuencias 
prácticas, buenas o m ala, útiles o p erju ­
diciales, de esa verdad.

“ Aquel que con propósitos patrióticos, 
religiosos, sociales o m orales, se perm ite 
lswShiás pequeña reticencia, la más lige­
ra  alteración de ios hechos, que son obje­
to de su investigación, o de las consecuen 
cías que él deduce de ellas, no es digno 
de ocupar un puesto en el gran ta lle r  en
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el cual la lealtad  es el títu lo  más indispen­
sable. Si nosotros concebimos de este mo­
do nuestro  deber, nosotros constituirem os, 
lejos de las fron teras de las naciones (o 
de las clases) enem igas, un gran país 
que la guerra no teñ irá  de sangre, que 
ningún invasor deten tará , y en el cual los 
espíritus hallarán  un refugio y esa unión 
que otras veces se ofreciera en la  “ Ciu­
dad de Dios” .

Créame, caro Eastm ann, cordialm ente 
suyo.

//lanifiesto revolucionario
A LOS ESTUDIOSOS Y A LOS HOMBRES 

NUEVOS

Transcribim os a continuación un m ani­
fiesto lánguido por un grupo de estud ian­
tes rosarinos:

Los estud ian tes han desempeñado el 
papel de lacayos y sirvientes en las con­
tiendas sociales que conmovieron honda­
m ente al pueblo argentino.

Em brutecidos por la Escuela, esterili­
zados por la U niversidad no renegaron de 
su situación de privilegiados ni concibie­
ron claram ente su vergonzoso parasitism o 
social. Hoy la m ayor parte  está con la li­
ga patriótica.

Los traba jadores argentinos no lo ol­
vidarán.

Pero tenem os el derecho santo de espe­
ra r  que esa parte  de la juventud reaccio­
ne poniéndose en todo con la corriente 
más hum ana de los tiempos.

Esperem os la reconciliación La lucha 
social por una hum anidad sana será el 
yunque donde la juventud estudiosa pro­
bará su temple, pues en ningún país, ni en 
Revolución alguna “ ha abandonado hl 
pueblo en las estacadas” .

Oteemos que la unidad de alm a de
nuestro  pueblo ha de fo rja rse el día de
la Revolución.

¡Estudiosos! La sociedad ha menes te r
un cambio.

Hay que organizar el m undo según la 
lógica y el amor.

Queremos una hum anidad fra te rna l­
m ente am orosa, sin clases, sin tiran ías, 
donde cada uno, hom bre o m ujer, libre, 
tienda al desarrollo  in tegral de todas sus 
actividades, en arm ónicas relaciones con 
los demás m iembros de la comunidad.

Queremos una sociedad sin privilegios, 
en la cual todos traba jen , donde el tra ­
bajo sea un factor de felicidad y no fuente 
de dolor y em brutecim iento. Donde la E du­
cación (no la actual sino o tra  nueva) y 
la Ciencia estando al alcance de todos, 
sean bases efectivas de progreso social.

De acuerdo con esto declaram os:
Que la burguesía como clase ha demos­

trado  su incapacidad para  d irig ir ios des­
tinos sociales, m uriendo, porque ha Pe­
gado el tiempo de su caducidad histórica, 
sin desconocer el papel im portan te desem­
peñado por ella en los siglos XVIII y XIK.

Que los intelectuales reaccionarios ile- 
ran la caducidad de la últim a generación; 
claudicantes han olvidado sus prim ordia 
les deberes hum anos alquilándose ccns 
cientem ente a la tiran ía  capitalista, in 
capaces de renovación, de ellos nada pue. 
de esperarse.

Que el p ro letariado  ha adquirido la ca 
pacidad definitiva para su emancipación, 
conciencia de clase, habiendo llegado la 
hora en que habrá de d irig ir sus destinos, 
estando m uchísim o más avanzado y en 
arm onía con 3el momento histórico que los 
burgueses e intelectuales.

Que los traba jadores son la única fuer­
za capaz de o rien tar la sociedad hum ana 
reconciliando el mundo

Que para tran sfo rm ar la sociedad, da­
da la resistencia opuesta al progreso por 
la clase opresora, se impone racionalm en­
te  como medio, la acción directa de las 
clases productoras y como fin la R. S.

Que nos unimos a los trabajadores, no 
en busca de nuestro  m ejoram iento econó­
mico, sino para luchar por ?a verdad que 
ha de tra e r  una hum anidad nueva, fuerte, 
ju sta , sin fron teras, odios nacionales, 
ejércitos, cleros o parásitos del privilegio.

Que el m om ento presente es sintético, 
de lucha y nuestro  com bate será a las ins­
tituciones. Lucharem os por la supresión 
de la guerra cap ita lista sin lo cual no ha­
brá paz en el planeta

Com batirem os la burguesía y a sus de­
fensores capitalistas gobernantes, políti­
cos, m ilitares, cuyas y burocracia.

Con el cerebro y con el brazo coopera­
remos a la realización de estos postula­
dos. Los viejos ideales han m uerto.

N uestros corazones y nuestros cerebros 
están con vosotros, trabajadores. Alto y 
ni me el pensamiento.

COMPAÑEROS: Creemos necesario afir­
m ar los ideales del espíritu  libre del hom­
bre que considera hom bres a cualquiera 
de sus semejante^.

J . L azarte  —  José MI 
guel Lni'á —  L. Di Fili- 
ppo —  A. N avarro —  
Francisco Bend Ícente —  
E. P ara  jón  Ortiz— Ruíz 
Gómez.

€1 porvenir de los intelectuales
Paul Boulat, ha sostenido con el mi­

n istro  de Instrucción de F rancia, una in­
te resan te  conversación, sobre los proble­
mas angustian tes que el nuevo estado de 
cosas crea para el proletariado intclec- 
tu a ’. P or el in terés general que ofrece el 
artículo, ya que muchos de oís conceptos 
enunciados tienen aplicación en nuestro 
am biente, nos creemos en el deber de 
reproducirlo.

(Nota de la Redacción).

El otro día en el curso de una larga 
conversación que tuve con M H ounarat,

le p reguntaba si era patridario  de la ins­
trucción profesional en la enseñanza se­
cundaria que prepara para el bachillera­
to y hace in telectua 'es. La cuestión tiene 
su in terés si se considera que el porvenir 
de éstos está am enazado por las nuevas 
condiciones sociales( que se preparan  y 
que ya se anuncian. ¿No es de tem er, en 
efecto que el in telectual de m añana, el 
escritor, el a rtis ta , el que pretenda vivir 
de los traba jos del pensam iento y consti­
tuye “ l'é lite” de F rancia se vea fuera 
de un estado posible de ganarse el pan y 
desarm ado en la áspera lucha social, sino 
posee una especialidad, una profesión ma­
nual, en una palabra, un oficio que al la­
do de las obras del espíritu  le perm ita 
llegar a ser un valor inm ediato e indis­
pensable, encontrar un empleo, en fin, 
proveer honorablem ente a su subsisten­
cia cuando se halle necesitado? Porque 
es fuerza reconocer’o, y la h istoria de la 
lite ra tu ra  está llena de tales ejemplos, 
aún-e l hom bre de genio puede caer en la 
m iseria. Los que es han llam ado prole- ¡ 
tarios intelectuales, bien podrían llam ar­
se m añana, los parias intelectuales. E stas 
son las observaciones y reflexiones que 
me perm ití hacer^ai m inistro  de Instiuc- 
ción Pública.

— Sí, me dijo M. H ounarat soy parti­
dario  de la ensñeanza profesional en la 
enseñanza secundaria, pero desde el punto 
de vista higiénico y no u tilitario . En efec­
to, no es por cierto, indiferente el que lle­
gada la ocasión un in telectual pueda ha­
cer uso de sus dedos, practicar un oficio 
m anual) E ncon trará así una distracción, 
un reposó del espíritu , y será un hombre 
más completo ejercitando sus m úscu’os, 
como su ceerbro, sin dejar de crear, de ser 
útil.

Evidentem ente, se com prende todo el 
pensam iento del m inistro. Si lo hubiese 
desarrollado, sin duda me hubiera dicho 
que el arte , la lite ra tu ra , la filosofía la 
ciencia bastan para absorber la activi­
dad del que a e l 'a  se consagra y que dos 
cosas a la vez no se hacen bien, que so­
bre todo la prosecución de la obra in­
telectual exige que no se piense sino en 
ella, que se dedica todo el tiempo a esa 
la rga paciencia, heroica que crea las obras 
m aestras. No se concebiría, p un F lau- 
bert, por ejemplo, haciendo ot:-a cosa que 
lite ra tu ra : y en verdad que para crear 
un libro digno de este nom bre es necesa­
rio pensar constantem ente, vivir con su 
asunto  y con sus personajes. Un traba jo  
m a n u a \ a menos que no sea una d ist;ac­
ción pasajera, una diversión, es como un 
plazo que no supiera acordar con la in­
vestigación apasionada del pensador, el 
a r tis ta  se debe todo entero a su bello y 
desinteresado deber, como el médico se 
debe a sus enfermos, el abogado a sus 
clientes, el profesor a sus di’ . ípulos.

Yo soy del parecer de M. H ounarat y 
creo que tiene razón a pesar de que mi 
em inente amigo M. Juan  F inat, diga en 
la "R evue Momdiale” , que desea q u e , el 
hom bre de le tras, como e’ Emilio de Rou­
sseau, aprenda un oficio que será su sal-
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vaguardia, su salud, en los días de des­
nudez.

¿Pero como resolver el problem a? ¿No 
habrá dem asiada realidad al pensar que 
sea más ventajoso una herram ien ta que 
una plum a? Podrá ser sí menos peligio- 
so. Un joven de diez y ocho años, después 
de un corto aprendizaje percibe en cier­
tos oficios hasta  tre in ta  francos por día, 
cuando un doctor en derecho o en medi­
cina, luego de haber consagrado largos 
años para obtener el titu lo , vegeta hasta 
’a  trein tena, si no posee una fo rtuna que 
le perm ite a tender la clientela. Y enton­
ces, no logra él a esta edad, más que al 
precio de esfuerzos perseverantes y con 
protecciones, sue tre  y talento. Y el mismo 
talento no basta para da’ al escritor la 
seguridad que colocará siem pre con éxi­
to su producción en esta carrera tan  l.ena 
de obstáculos y donde todos los días se 
comienza.

Además, en un tiempo en que nunca e' 
dinero ha tenido tan to  prestigie ni poder, 
los que profesan carreras 'ibera les su­
fren  el descrédito que se une a los obre­
ros. El m anual desprecia al in telectual 
que no llega a ganar su vida. Lo consi­
dera como un inútil, un haragán. ¿Qué 
es, por ejemplo, com binar el negro con el 
blanco? Un oficio de ho.gazán a les ojos 
del que m aneja la herram ienta. E l es­
fuerzo de pensar no le parece un trab a­
jo. ¿Acaso todo el m undo no piensa? En 
resum en: los intelectuales jam ás han co­
nocido una época que les sea m ás desfa­
vorable. Su desgracia proviene de su ais­
lam iento. La inteligencia ha estado siem­
pre aislada, porque ella es es m cialm ente 
individualista, en el sentido noble de la 
palabra, no habiendo cesado de re'.vu di­
car su independencia, el derecho de pen­
sar por si misma. E sta es su nobleza, sin 
duda, pero es tam bién sn debilidad en el 
áspero conoicto económico de las socie­
dades m odernas. El individuo que no se 
apoya en un grupo sólidam ente organiza­
do y arm ado para la defensa de sus niem- 
bros está fata lm ente vencido. No rep re­
sen ta una fuerza, en un estado social don­
de no hay más que fuerzas en presencia 
y en lucha incesante. En vano reclam ará 
sus más legítim os derechos si no puede 
hacerlos respetar. No tiene para conso­
la rse  más que este bel'o  pensam iento de 
E tienne Rey: “La soledad es la  p a tria  de 
las grandes alm as” . Con seguridad, pero 
ella no m antiene.

Se tra ta , sin embargo, de sa lvar esta 
“ élite” que constituye la riqueza espiri­
tual de F rancia y que ha llenado su p-es- 
tigio hasta  'o s  más extrem os lim ites del 
mundo. Tem eríam os verla d ism inuir por 
el brillo y la gloria de nuestro  pais. Ya 
los nuevos program as universitarios Ven­
den a sacrificar las "H um anidades” para 
d a r lugar a las ciencias, exactas de orden 
práctico con la  intención de arm ar m ejor 
al joven especializándolo para la  lucha 
vital.

No exajerem os, sin em bargo, m añana 
como otras veces, ’a  individualidad guar­

dará su valor, pero a condición que al 
lado del in telectual se afirme y se desen­
vuelva el nom bre de acción. El a r tis ta  el 
escritor, el pensador, en la dura lucha 
que se anuncia no sabrá quedar como un 
ser aparte , como un extraño, un sonador 
perdido en las obstracciones. Deberá ad ­
qu irir cualidades que hasta  aqui le fal­
taron  muy am enudo: e’ espíritu  pcsiti*o, 
el sentido práctico, el conocimiento de 
las realidades y necesidades económicas 
del mundo en que vive. En una palaora 
deberá así como lo quiere ?4. H am aiat, 
aplicarse a ser un hom bre completo. Y es­
ta educación nueva, en adelan te indispen­
sable, encarada con sabiduría y previsión 
no perjud icará las obras creadas por la 
m editación y la im aginación. P or ei con­
trario , podrán nacer obras más n u 'rio a s  
por la ciencia com pleta de a vida, que 
fuesen el verdadero reflejo de nuest-as 
costum bres, de nuestras pasiones de 
nuestra  existencia m oderna en su prodi­
giosa complejidad.

Hágam os votos para que este program a 
sea realizado. Esperem os que los escri­
tores desgraciados recuerden a los an ti­
guos que llenaron su pobreza con digni­
dad y como un honor en ver de renegar 
de ella. Hay vergüenza, ser pobre: y en 
verdad que parece que es la indigencia el 
único vicio que no se perdona. La verda­
dera “élite” no debe reconocer m á ; que 
uan aristocracia, la  de la inteligencia y 
la  del valor m oral y rehusar hum illarse 
delante de las poderosas del dinero.

Paul Brufat.

Federaclún de E, BeuolMEUnarla
BASES

Bajo el nom bre de Federación de E stu ­
diantes Revolucionarios ha quedado cons­
titu ida  con asiento (por un año) en ja 
ciudad del Rosario, una asociación form a­
da por los represen tan tes de la  Liga de 
E stud ian tes U niversitarios Libres de Bue­
nos Aires, Asociación de E stud ian tes Re­
volucionarios de Córdoba, Centro E stu­
diantes Evolución de Rosario, para los si­
guientes fines:

l.o  F om entar la unión de los E stud ian­
tes con los trabajadores y de sus fuerzas 
revolucionarias para llevar a cabo la 
transform ación social.

2.0 P ropagar en tre  estudiantes y obre­
ros las ideas de carácter social más avan­
zado.

3.o B ajar al campo proletario  para 'lu­
char sin distingo de clase ni de privilegio 
con los trabajadores.

4.o P ropender al cambio fundam ental 
de la enseñanza prim aria , a la desapari­
ción de los actuales colegios secundarios 
y universidades y a la creación de a ltas  
Instituciones, educacionales diferentes de 
aquellas para todos los hombres y m uje­
res sin distinción de casta o privilegio, 
porque una educación que ha favorecido 
el crim en colectivo, justificado la explota­
ción del hom bre por el hombre, cultivado

todos los odios duran te  tan tos años, no 
debe subsistir ni un m inuto más en un 
nuevo orden de cosas.

5.o O rientar todos los centros cu ltu ra­
les y bibliotecas hacia una acción directa 
más eficaz para no olvidar las necesida­
des del momento.

6.o A dherirse a la F. R. R. A. del V 
Congreso.

P ara  rea 'iza r estos propósitos la Fe­
deración de E. R. se valdrá en tre  otros 
de los siguientes medios:

a) Celebración de un congreso anual.
b) M antener relaciones con todos los 

traba jadores y asociaciones sim ila­
res de América y el mundo.

c) M antener una hoja de publicidad. 
Prom over la form ación de asocia­
ciones de estudiantes en todas las 
ciudades del país.

Los estudiantes de cada localidad, si su 
núm ero pasa de cinco, pueden constitu ir­
se en agrupación.

En ésta tendrán  cabida todos aq u e le s  
que acepten los ideales expresados por 
la Federación.

La Comisión nom brará, hasta  , que se 
constituyan las sociedades afiliadas, en 
cada ciudad del pais un delegado que da­
rá  inform es de todo género.

T ransito riam ente hasta la reunión del 
prim er Congreso, la Comisión C entral de 
la Federación estará form ada por los de­
legados de las tres asociaciones adheren- 
tes.

En la prim era quincena de Julio  de 
1920 la Comisión C entral organizará el 
pim er Congreso Nacional.

Los centros conservan una independen­
cia absoluta fuera  de las facultades que 
han delegado en la Federación.

No podrá disolverse la Federación 
m ien tras haya tres  asociaciones adheri­
das.

UNA INICIATIVA PLAUSIBLE

E ntre  los estudiantes universitarios 
de D inam arca ha tenido éxito la idea 
de propender a la fra tern idad  in te rn a­
cional de sus colegas, y se han en tre­
gado con empeño a la obra de darle for­
mas concretas que hagan de ella a ’go más 
que una aspiración.

Sus prim eros trám ites han sido para 
establecer sucursales del com ité central 
que funciona en Copenhague, en todas 
las capitales del mundo; y así, la  F edera­
ción un iversitaria argen tina ha recibido 
ya la invitación correspondiente.

En este docum ento se Sace, al mismo 
tiempo, una exposición de propósitos, de 
la cual se desprende que la  guerra ha 
constituido una te rrib le  enseñanza para 
los estudiantes dinam arqueses, demos­
trándoles, con ja b ru talidad  irre fu tab le  
de los hechos, la instabilidad de su s itu a­
ción y los riesgos que los rodeaban. Los 
un iversitarios de D inam arca buscan su se­
guridad de obreros intelectuales en una 
coordinación de esfuerzos con los de los 
dem ás países, y, en servicio de ta l fin, pro­
ponen :

Continuaná.



R evista “A rie l”
C o n d ic io n e s  de  s u s c r ip c ió n

P recio  del e jem plar en M o n t e v i d e o .....................................................$ 0.10 P rec io  de la suscripc ión  sem estra l en M ontevideo . . .  $ 0.60
Idem  ídem  ídem  en el In te r io r  y E x te r io r  • ....................................”  0.15 Idem  en el In te r io r  y E x t e r i o r .......................................................”  0.80

N úm ero a t r a s a d o ...................................................................................... ”  0.50
Lias suscripciones son únicam ente sem estrafll^  Solo jse ten d rán  en cuenta las solicitudes de suscripción que,; 

vengan acom pañadas del im porte conespondiente. Las suscripciones en el E x terio r y en el In te rio r de la  República se­
rán  tam bién sem estrales, y el envío de su im porte se h a rá  po r giro postal o cheque a la Adm inistración. E n las loca­
lidades donde exista SOCIO CORRESPONSAL DEL CENTRO DE ESTUDIANTE “A RIEL” que rep resen ta  a la  vez al 
órgano oficial de la  Institución, és ta  en tenderá d irec tam en te  con los in teresados en todo lo que se relacione con sus­
cripciones, cobranza, rep a rto  de ejem plares y avisos.

Toda comunicación relacionada con la Revista ARIEL debe dirigirse a la A dm inistración.— 25 de Mayo528. Montevideo.

A g e n te s
Salto. —  L ib re ría  “ F é n ix ’ ’ —  L ib re ría  ‘ ‘C uenca’’. A rtigas . —  L ib re ría  de Silvano P . Ip a r.
R ivera. —  A gencia de re v is ta s  de C eferino  S ilva.— José  Leoncio Cuela. Tacuarem bó. —  Enriqv.e C. A patía .
M ercedes. —  “ C ig arre ría  del T o ro ’ ’ de Fernández  M allada.

C o rre s p o n s a le s
EX T E R IO R . —  R. A rg e n tin a ; Ju a n  A ntonio Solari— C asilla  de Correo 435 —  Río G rande (B ra s i l ) :  Jo rg e  Salis G oubart (R úa  C arneiro , 556—  

(P e lo tas ) —  P ara g u a y : A. Jo v er P e ra lta  (C erro  Cora, 380 —  P e rú : docto r V íc to r A ndrés B elaude.
IN T E R IO R  —  A rtig a s : J .  S ilva  S errano  —  Salto  —  J u a n  J . R oldan —  P ay san d ú  —  Ju lio  O. M olinolo. —  Río N egro: W ern er L iesegang__

Sonano  —  Rogelio L. B race ras  —  C olonia —  Is id ro  L leonar —  R iv era— D ám aso U ribe  —  T acuarem bó —  Ju lio  M aia __ San José  __  J  M ario
González —  F lo res  —  M. D íaz C ibils —  F lo rid a  —  C arlos O scar T e rra  —  M inas —  Rufino L arro sa  H elguera  —  C anelones   Ju lio  T ría s  du

M aldonr.do —  E dgardo  M. G u tié rrez  C arlone —  R ocha —  Amelio González —  T re in ta  y  T res  —  Cam ilo B. U rueña    C erro L argo   P ré
D anubio  Yañez.

C E N T R O  D E  E. “ A R IE L ”  C o m is ió n  D ire c t iv a
C arlos Q uijano —  A. L erena  Acevedo —  L. E. P iñ e iro  C hain ■—  W alb erto  P érez  —  C arlos B envenuto  —  Adolfo C opetti __  A urelio  B arrio s

Amorxn —  Adolfo Folie Joan icó  —  L. G io rd a n o —  F ran c isco  A. Saez —  A gustín  R uano F o u rn ie r —  J a v ie r  B arrio s  A m crín  __ Em ilio P o rra s  __
C arlos R odríguez P in to s  —  A rtu ro  Q uesada —  Felipe  A m crín  Sánchez —  J .  Cosceo M cntaldo  —  D aniel G arcía  C apurro  —  A le jandro  Gómez 
H aedo —  A. Coelli —  M. M artínez O lascoaga.

C o m is ió n  de  R e v is ta

1

REDACCION: C arlos Q uijano —  L uis E. P iñ e iro  C hain —  C arlos B envenuto . —  A D M IN ISTRA C IO N . __  W alberto  Pérez .

CANJEL —  Se solicita de las Instituciones culturales, Asociaciones y Centros U niversitarios, a los cuales se rem ite 
esta Revista, quieran enviar al Centro de E stud ian tes “Ariel” sus publicaciones.

L ib r o s ,  R e v i s t a s  
- A r t í c u l o s  ele e s c r i t o r i o

P a p e l e r í a

Novelas de los mejores autores

españoles, franceses y americanos

Maximino García
Librería La Facultad

ITUZAINGO, 1416
Librería Del Correo

SARANDI, 464
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CERVECERIA
URUGUAYA

SOCIEDAD
ANONIMA

ha sido recomendado por las eminencias médicas y ha probado la razón, 
con brillantes resultados del por qué la ciencia lo prestigia y lo recomienda.

Extra Stout Uruguaya
( C e r v e z a  n e g r a  c o n c e n t r a d a )

Símil de las mejores cervezas negras extrangeras

Expéndese en porrones de vidrio transparente
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